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LA DESOCUPACIÓN: 
EL PROGRAMA DEL PARTIDO OBRERO, 
LA LUCHA DEL POLO Y LA POSICIÓN 
DE LOS GOBIERNOS

El Polo y el Partido Obrero enfrentan todos los días una 
miseria que avanza. Organizamos a las y los desocupados 
para pelear por trabajo genuino, por un seguro al desocu-
pado igual al salario mínimo, vital y móvil. Nos moviliza-
mos al poder político con estos reclamos y hemos arran-
cado miles de conquistas con la organización y la lucha.
 
Pero mientras luchamos por estos reclamos vemos que 
es el Estado capitalista el que golpea todos los días 
nuestras condiciones de vida. Vivimos en una Argenti-
na con desocupación masiva, con un 42% de pobreza, un 
60% entre niñas, niños y jóvenes, donde millones no 
tienen acceso a la vivienda digna, cloacas o hasta agua 
potable. En un país donde la policía del Estado reprime 
a quienes luchan y aplica el gatillo fácil contra la juven-
tud de los barrios. 

Esta situación es responsabilidad del régimen capitalis-
ta, no sólo en la Argentina sino en todo el mundo. Pero 
además, es responsabilidad de quienes nos han goberna-
do en las últimas décadas, PJ, macristas, kirchneristas, 
son todos gobiernos patronales y capitalistas, que han 
aportado a sumir a la población en esta realidad. La 
contracara de esta situación es el enriquecimiento de los 
bancos y del gran capital a costa de la miseria popular. 

Por todo esto no alcanza con pelear solamente por las 
reivindicaciones. Es necesaria además una lucha por el 
poder político, porque solamente si gobernamos las y los 
trabajadores vamos a poder transformar esta situación. 
Solamente un gobierno de la clase obrera puede tomar 
las medidas necesarias para terminar con el hambre, la 
desocupación, los salarios de miseria, la violencia 
contra la mujer y la represión contra la juventud. Para 
garantizar el derecho a la vivienda, la salud y la educa-
ción. Un gobierno de los trabajadores colocaría el 
conjunto de los recursos que produce el país y que son el 
producto del trabajo de la clase trabajadora, al servicio 
de estos objetivos. 

INTRODUCCIÓN
EL PARTIDO OBRERO
Y SU PROGRAMA

Pero… ¿de qué 
hablamos cuando 
hablamos de  “capitalismo”?
El capitalismo es el sistema económico y 
social que rige actualmente en el mundo. Este 
sistema se basa en dos cosas: la primera es la 
propiedad privada de  los medios de produc-
ción, es decir, de todo lo que se necesita para 
producir (la tierra, las fábricas, los bancos, los 
transportes, las fuentes de energía, la cadena 
de distribución, las oficinas, etc.). La segunda 
es la falta de esos medios de producción por 
parte de la mayoría trabajadora,  la cual para 
poder trabajar, es decir, para participar en la 
producción y con ello poder vivir, se ve obliga-
da a trabajar para quienes se apropiaron de 
esos medios de producción: la burguesía. Esta 
se apropia de la mayor parte de lo que produ-
cen las y los trabajadores y de allí extrae su 
ganancia, que es el objetivo que tiene la 
producción para ellos. 

De esta manera, la producción de bienes en el 
capitalismo no está guiada por satisfacer las 
necesidades de la humanidad o cuidar el 
planeta que habitamos, sino para que el capita-
lista o burgués obtenga ganancias. Al capitalis-
ta no le importa si sus ganancias son a costa de 
la vida o la salud de la clase obrera, de contami-
nar el planeta, o de vender productos que no 
sirven para nada.



¿CÓMO TERMINARÍA 
CON LA DESOCUPACIÓN 
UN GOBIERNO OBRERO?

¿Y cuándo hablamos de
 “gobierno de trabajadores”?
Un gobierno de trabajadores es un gobierno  ejercido por 
las y los trabajadores en defensa de sus  intereses, que son 
los de la mayoría de la población. La humanidad ha llega-
do a un nivel de desarrollo científico y tecnológico que 
permitiría que todas y todos podamos trabajar y vivir bien, 
y sin embargo lo que vemos en todos lados es desocupa-
ción, precarización laboral,  hambre y miseria crecientes.

Pero la burguesía obviamente no quiere que gobiernen los 
trabajadores, porque de esa manera perdería todas sus 
riquezas y privilegios, por lo tanto un gobierno de trabaja-
dores tiene como precondiciones:  1) el desmantelamiento 
del  Estado, con su burocracia y sus fuerzas  represivas, 
para  imponer los intereses burgueses, y 2) la organización 
de las masas  trabajadoras para intervenir directamente 
en la gestión política,  social y económica del  país, ya que 
es la clase obrera la que mueve al mundo y la que sabe 
cómo funcionan las cosas. 

La desocupación masiva es una realidad que se ha 
hecho permanente en nuestro país. Desde la década del 
90, hace más de 30 años, un 50% de la población está 
por debajo de la línea de pobreza y un tercio de las y los 
trabajadores están desocupados. Debemos tener en 
cuenta que esta situación es mundial y que se agravó 
con la pandemia: millones de nuevos desocupados 
fueron arrojados a las calles desde 2020. Pero también 
debemos tener en cuenta que la sociedad capitalista no 
puede funcionar sin desocupados: que existan muchos 
trabajadores sin empleo permite pagar sueldos más 
bajos a quienes están empleados, ya que hay muchos 
disponibles para tomar su puesto de trabajo si este no 
acepta las condiciones ofrecidas. Es por esto que termi-
nar con la desocupación está fuera de los objetivos de 
los todos los gobiernos capitalistas.

Por último, la pobreza y la desocupación afectan más a 
las mujeres que a los hombres. Estas son las primeras 
que quedan sin trabajo en las oleadas de desocupación, 
ya que en general tienen trabajos más precarios y 
menos calificados, y las que generalmente se hacen 
cargo de la familia y el trabajo doméstico. La pobreza 
lleva además a que millones de mujeres no tengan 
recursos para emanciparse de situaciones de violencia 
de género. Y alimenta también la desesperación de la 
que se valen las redes de trata, la prostitución, y las 
formas más aberrantes de sometimiento de la mujer.

Otros efectos de la 
desocupación masiva
La desocupación masiva promueve también la 
desesperación por conseguir cualquier tipo de 
trabajo, lo que lleva a que se desarrollen formas de 
esclavitud laboral terribles. Según las Naciones 
Unidas hay  25 millones de esclavos en el mundo, 
pero se sabe que la cifra es en realidad mucho 
mayor por lo difícil que es contabilizar el proble-
ma. En Argentina tenemos esclavitud en las redes 
de trata de mujeres para explotación sexual, en 
los talleres textiles clandestinos, en los campos 
donde se esclavizan obreros rurales, y en muchos 
otros rubros. Todas estas formas de esclavitud se 
alimentan de la desocupación masiva, y fomen-
tan las ganancias de la burguesía.
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Ningún despido, apertura de cuentas de las 
empresas: lo que vemos con cada crisis económi-
ca es que las empresas dicen que no les alcanza la 
plata para pagar salarios completos, o para 
aumentarlos, o para hacer los aportes correspon-
dientes, o que si no despiden gente tienen que 
cerrar. Nosotros planteamos que hasta que no 
muestren los números reales de ingresos y egre-
sos, y los papeles que lo demuestren, no les cree-
mos nada. Que muestren los números, que “abran 
los libros” (se le dice libro donde se deja sentado 
los movimientos económicos de una empresa). 

Reparto de las horas de trabajo sin afectar el 
salario: es evidente que la extensión de la jornada 
laboral no solamente golpea a obreros y obreras 
que deben trabajar 12 horas diarias, sino que 
además afecta a toda la clase obrera, dado que un 
trabajador hace el trabajo de dos que podrían 
trabajar 6 horas. La reducción de la jornada labo-
ral es una medida para ampliar la cantidad de 
trabajadores ocupados. El reparto de horas de 
trabajo es un planteo de fondo para terminar con 
la desocupación y una alternativa frente a los 
despidos, por los cuales las empresas descargan 
la crisis sobre los trabajadores.  

Ocupación y puesta en producción de cada 
fábrica o lugar de trabajo que cierre o despida: si 
la empresa muestra sus cuentas y estas no dan 
porque ellos se quieren embolsar ganancias enor-
mes “por ser los dueños”, sin importar el salario de 
las y los trabajadores, entonces que se vayan. Las 
y los trabajadores nos haremos cargo de la 
producción, ya que somos quienes realmente 
conocemos cómo funcionan los lugares de traba-
jo. La industria bajo control obrero debe impulsar 
el desarrollo industrial del país, que ha retrocedi-
do enormemente bajo los gobiernos capitalistas

Plan de obras públicas para resolver las 
necesidades de vivienda, bajo control de las 
y los trabajadores: que se llevan a cabo las obras 
necesarias para tener acceso a los servicios bási-
cos (como cloacas, agua corriente, gas y electrici-
dad), garantizar el acceso a la salud y la educa-
ción de toda la población, etc. El Partido Obrero 
volcaría masivamente los recursos que hoy van al 
pago de la deuda externa o a subsidiar a grandes 
empresas para este objetivo.

¿Y por qué los gobiernos 
capitalistas no aplican hoy 
este programa?
Los gobiernos no llevan adelante estas medidas 
básicas por un motivo muy sencillo: estas medidas 
cuestionan los intereses de la burguesía, que es en 
definitiva la clase social a la que estos gobiernos 
defienden. Por ejemplo,  para poner en pie un plan 
masivo de vivienda se requiere financiación, pero los 
gobiernos utilizan la plata para el pago de la deuda 
pública, a los bancos, y no para resolver las necesidades 
populares. Durante el 2020 el gobierno de Fernández 
pagó 700.000 millones de pesos en intereses de bonos 
especulativos (las Leliq) a los bancos. Con esos recur-
sos podrían construirse 200.000 viviendas. Además, un 
acceso fácil a la vivienda haría bajar los precios y los 
alquileres de las mismas, afectando las ganancias de 
los empresarios cuyos intereses representa el Estado.



Desalojan la ocupación de Kimberly Clark, la lucha sigue
Por Marcelo Mache - Prensa Obrera 05/12/2019

En horas de la madrugada de este miércoles 4, un operativo 
policial, con un importante despliegue represivo, rodeó las 
instalaciones de la papelera Kimberly Clark, en la localidad de 
Bernal, y procedió al desalojo ilegal de los trabajadores que 
mantenían su permanencia en la fábrica, y de quienes se 
encontraban en el acampe solidario en la puerta del estableci-
miento.

Estos hechos tomaron por sorpresa a los trabajadores ya que 
se desarrollaron sin previa notificación de la Justicia y las 
fuerzas policiales, en un horario fuera de todo procedimiento 
regular- a las 3 de la madrugada- y sin presentar la correspon-
diente orden de desalojo. Los efectivos policiales ingresaron a 
la planta munidos con armas de fuego y reduciendo a los 
trabajadores que se encontraban en el lugar.

Del operativo resultaron demorados en la comisaría unos diez 
trabajadores de la planta y otros nueve miembros de las 
organizaciones que solidariamente mantenían una vigilia en 
la puerta. 

70 días de lucha
El desalojo de la planta ocurre tras más de 70 días de conflicto 
y ocupación que dieron muestra de la predisposición del 
colectivo obrero a defender sus puestos de trabajo y la conti-
nuidad laboral de la fábrica.

La patronal de Kimberly Clark decidió abandonar a los trabaja-
dores a su suerte cuando el pasado 26 de septiembre manifestó 
su predisposición a cerrar la planta, dejando a unos 200 trabaja-
dores papeleros en la calle. Por estas razones, los trabajadores 
reaccionaron rápidamente garantizando su permanencia en el 
lugar de trabajo para evitar cualquier tipo de medidas que impli-
quen el vaciamiento y la liquidación de los activos de la fábrica.

En este cuadro, los trabajadores organizaron distintas acciones, 
como plenarios obreros, movilizaciones, cortes, audiencias, etc., 
las que se sumaron a un sinfín de actividades en los portones de 
la fábrica, lugar que se convirtió en el escenario de una profun-
da solidaridad de clase y de distintas iniciativas por el triunfo 
del conflicto. A su vez desarrollaron un planteo de conjunto 
hacia el sindicato papelero y el gremio, colocando la necesidad 
de ir a una acción colectiva, un paro de toda la actividad, para 
parar los despidos en la industria papelera.

Esta continuidad en las medidas mostró la determinación de 
un número importante de trabajadores de luchar por la conti-
nuidad productiva de la fábrica, a pesar de los intentos de la 
patronal por disolver la organización sindical ofreciendo 
abultadas indemnizaciones a cambio del retiro de los trabaja-
dores.

Los trabajadores redoblan la apuesta
Ante la actitud de la patronal, la complicidad del gobierno de 
Mauricio Macri y de la gobernadora María Eugenia Vidal, y el 

silencio de los mandatarios electos del Frente de Todos, los 
trabajadores realizaron una prueba productiva de la fábrica 
para demostrar la viabilidad económica de la empresa, en 
medio de la discusión por el cierre de la misma.

La iniciativa fue un éxito total y colocó la cuestión en manos 
del gobierno en retirada y del gobierno que se viene. En este 
sentido, los trabajadores le reclamaron al gobierno entrante la 
conformación de una mesa de trabajo para garantizar la 
continuidad productiva de la fábrica, pero este pedido fue 
desoído. Por su parte, el gobierno de Macri aprovechó uno de 
sus últimos días de mandato para hacerle un favor a la patro-
nal norteamericana de Kimberly Clark y proceder al desalojo 
fuera todo procedimiento normal. Esto en medio de que los 
trabajadores se disponían a realizar el próximo viernes un 
acto en la puerta de fábrica, en defensa de la ocupación y la 
continuidad laboral. 

La detención de los trabajadores, y compañeros, en la comisa-
ría motivó la solidaridad las organizaciones y agrupaciones 
sindicales y políticas y, en el transcurso de algunas horas, se 
pudo obtener la libertad de los mismos, quienes a su vez fueron 
notificados por la empresa de una causa por usurpación de 
inmueble. Inmediatamente, los trabajadores acudieron a la 
movilización que el Polo Obrero, y otras organizaciones socia-
les tenían prevista en la Ciudad de Buenos Aires, donde a su 
término procedieron a cortar la Autopista 25 de Mayo en 
repudio al desalojo y en defensa de los puestos de trabajo, en 
una acción contundente que fue recogida por los principales 
medios de comunicación nacionales.

Los trabajadores ya han manifestado su intención de conti-
nuar con el conflicto y de pelear por la continuidad productiva 
de la papelera. La lucha de los trabajadores de Kimberly Clark  
sigue más vigente que nunca.

Actividad para debatir y reflexionar: 

1) ¿Qué producía la fábrica y 
que usos tenía esa producción?

2) ¿Que pedían los obreros y que quería la patronal?

3) ¿Cómo actuó el Estado? ¿Qué intereses protegió?

4) El Polo Obrero apoyó la ocupación de Kimberley, con 
compañeros que se sumaron a los acampes. ¿Te parece que 
hay una relación entre la lucha de los desocupados y la de 
los compañeros que defienden sus fuentes de trabajo?

LA CLASE OBRERA EN LUCHA 
CONTRA LA DESOCUPACIÓN
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La responsabilidad por los despidos es de la clase capitalista y 
el Estado. Porque si las máquinas pueden ponerse a funcio-
nar, lo que se produce es socialmente útil y los obreros quieren 
seguir produciendo, ¿por qué se cierra? En este caso se cierra 
porque la patronal no obtiene la ganancia a la que aspira. 

El Estado defiende los intereses y la propiedad de la burgue-
sía. Cuando las y los trabajadores ponen en cuestión esta 
propiedad, el Estado actúa siempre defendiéndola, porque su 
función es defender las relaciones de propiedad vigentes. 

Para las y los desocupados, la lucha contra los despidos 
junto a la clase obrera ocupada, es una lucha central. Porque 
en la medida que se extiende la desocupación, avanza la 
miseria y se cierran las oportunidades de salir de la misma. 

Para los capitalistas la existencia de una gran masa de 
desocupados es una enorme ventaja. Porque permite que si 
un trabajador reclama por sus condiciones de trabajo o su 
salario y es despedido, pueda contratarse rápidamente 
alguien en su reemplazo, incluso hasta por un menor sala-
rio. De esta manera la desocupación masiva es un arma de 
las patronales contra los trabajadores. 

¿Qué es la burguesia 
y de dónde salió? 
La burguesía o clase capitalista es la clase 
social o sector de la sociedad que tiene la 
propiedad privada de los medios de 
producción, es decir, que es dueña de aque-
llo que se necesita para producir en nuestra 
sociedad. Son los que viven de la plusvalía, 
es decir, del trabajo de la clase obrera. La 
burguesía es además la clase social que 
gobierna a nivel mundial. Por eso habla-
mos de “gobiernos burgueses”, porque todos 
los gobiernos, más o menos democráticos, 
gobiernan para beneficiar económicamen-
te a este sector de la sociedad, que es 
además el sector minoritario de la misma.

¿Y cómo llegaron estos burgueses o capi-
talistas a ser dueños de todo? Ellos van a 
decir que se lo ganaron con trabajo duro y 
el famoso “mérito”, pero la realidad es que 
heredaron la riqueza de sus familias, las 
cuales también seguramente la hereda-
ron. Pero en algún momento del pasado 
esa riqueza le fue quitada de forma violen-
ta a otras personas y fue concentrada en 
pocas manos. 

Algunas conclusiones 
que nos dejó esta lucha

Contra esto, nuestra defensa debe ser la organización en los lugares de 
trabajo y los barrios, para luchar por trabajo y por todos los reclamos. 

EL MOVIMIENTO
PIQUETERO EN LUCHA 
En Argentina, la respuesta de las y los desocupados a estas condiciones de 
pobreza extrema fue el desarrollo del movimiento piquetero. Este surgió como 
una respuesta a la desocupación masiva que se fue generando en la década 
del ’90. Las privatizaciones y los despidos masivos, la recesión y la crisis lleva-
ron a un 25% de desocupación. En este cuadro, comenzaron a organizarse 
levantamientos en los pueblos donde se había desmantelado la producción 
petrolera, como Tartagal y Mosconi en Salta, y Cutral Có en Neuquén. Las y los 
desocupados recurrieron a los dos métodos fundamentales de lucha de los 
desocupados: la asamblea y el corte de ruta. Estos métodos no fueron sin 
embargo una novedad, sino la continuidad de los métodos de lucha de la clase 
obrera en su historia, incluso en las huelgas contra las privatizaciones. Las 
protestas piqueteras se extendieron rápidamente al gran Buenos Aires. 

En ese contexto se fundó el Polo Obrero. El movimiento piquetero fue protago-
nista del Argentinazo, la rebelión popular que provocó la caída del presidente De 
la Rúa en el 2001. Luego protagonizó también grandes luchas contra el gobierno 
de Duhalde que lo sucedió. Este gobierno, antecesor del de Néstor Kirchner, llevó 
a cabo la gran represión del Puente Pueyrredón en la que fueron asesinados por 
la Bonaerense, los piqueteros Maximiliano Kosteki y Darío Santillán. Muchos 
funcionarios del actual gobierno fueron funcionarios de Duhalde, y quien gober-
naba la provincia de Buenos Aires es el actual Canciller, Felipe Solá. 
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Nuestra organización interna y cómo repartimos 
las conquistas. A través de las asambleas y la 
existencia de delegados revocables todo se hace 
en forma democrática. Además no explotamos a 
las y los compañeros. Y no admitimos el robo de 
conquistas. 

Reclamamos que la asistencia social y los planes 
sean universales, “entregados a todas y todos quie-
nes los necesiten por estar sin empleo o con salario 
insuficiente. Esto anula la presión de punteros y 
organizaciones que usan su relación con el Estado 
para imponer que los sigan políticamente.

La independencia política de todos los gobiernos 
capitalistas. Esto nos diferencia por ejemplo de las 
organizaciones del “Triunvirato Piquetero” o 
“Triunvirato Cayetano”, que se han integrado al 
gobierno de diferentes maneras, actuando para 
contener las luchas.

Impulsamos un programa que va mucho más allá 
de la obtención de planes y mercadería: luchamos 
por trabajo genuino y bajo convenio, pase a planta, 
seguro al desocupado igual al salario mínimo, vital 
y móvil. También por tierra y vivienda (como en 
Guernica y otras cientos de tomas). Y peleamos por 
las condiciones de los jóvenes para cursar sus 
estudios que dieron lugar a movilizaciones y la 
ocupación del Ministerio de Educación

El Polo Obrero es independiente de las iglesias, y 
defiende la lucha de la mujer trabajadora. Por eso, 
apoyamos la lucha por el aborto legal, seguro y 
gratuito, la separación de la Iglesia del Estado, la 
educación sexual para decidir, los anticonceptivos 
para no abortar y el aborto legal para no morir.

¿Qué diferencia al Polo Obrero del resto de las organizaciones piqueteras?

La desocupación masiva es un gran problema político para los gobiernos. Ya en 
1989, en el marco de la hiperinflación, se produjeron saqueos a supermercados. 
En la década del ´90, las puebladas piqueteras y las grandes movilizaciones 
pusieron en jaque al gobierno de Menem y voltearon al de De la Rúa. El gobier-
no de Kirchner sin embargo tuvo un cambio de estrategia: por un lado apuntó a 
negociar con los dirigentes piqueteros y cooptarlos (integrarlos a su gobierno), 
y por otro lado profundizó una política de asistencia social y de contención. 

Todos los gobiernos subsiguientes tuvieron una orientación similar. Incluso 
Macri, que aplicó un fenomenal plan de ajuste antiobrero, hizo votar una ley de 
emergencia social para ampliar la cantidad de programas sociales. La preocu-
pación de Macri era mantener controladas a las organizaciones del Triunvirato 
Piquetero para impedir que salieran masivamente a la calle e hicieran tamba-
lear su gobierno. Esto muestra hasta qué punto el movimiento piquetero tiene 
peso en nuestro país. 

La política de los gobiernos capitalistas no va más allá de programas de 
asistencia. Pero debemos tener bien en claro que los gobiernos solamente 
otorgan planes sociales y asistencia obligados por la lucha popular. Son 
conquistas que les arrancamos, pero que no resuelven los problemas de fondo: 
la desocupación y la miseria social. 

¿Qué rol cumplen las 
iglesias en esta situación?

Los gobiernos para mejor contener 
a las y los desocupados, y de esa 
manera evitar una rebelión popular 
en su contra,  recurren a la ayuda 
de las iglesias católicas y evangéli-
cas, que son un factor muy impor-
tante para tratar de impedir que las 
y los compañeros de cada barrio se 
organicen y se movilicen. El 
mismo Juan Grabois de la CTEP 
señaló en la TV durante el gobierno 
de Macri que "la única razón por la 
que no se produce un estallido 
social es por la contención de los 
movimientos sociales y las iglesias 
que bancan la parada”.

        En la medida en que ´organiza a los desorganizados’,  el movimiento piquetero es, 

en sí mismo, un freno al intento de la burguesía de atomizar a la clase obrera a través 

del desempleo; por es misma razón, establece un principio de reconstrucción de la 

organización obrera sobre nuevos ejes: organización independiente y acción directa 

para imponer sus reivindicaciones.”                 

                                                               Luis Oviedo “Una historia del movimiento piquetero”

“
¿QUÉ POLÍTICA TIENEN 
LOS GOBIERNOS FRENTE 
A LA DESOCUPACIÓN?P
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EL TRABAJO: 
EXPLOTACIÓN, LUCHA DE CLASES 
Y CONQUISTAS OBRERAS

El tema de la explotación laboral en el capitalismo 
es un tema muy complejo y, para comprenderlo 
debemos analizar un poco más allá de lo que se ve 
a simple vista. Vamos a empezar con un ejemplo:

En una fábrica automotriz  trabajan dos mil obre-
ros que cobran un sueldo de $1.000 por día. El 
dueño de la fábrica invierte además $4.000.000 
diarios en otros gastos (alquiler, repuestos, 
cubiertas, gas, luz y otras cosas). La venta diaria  
de la fábrica  es de $10.000.000. Una vez que paga-
ron todos los gastos, al dueño le quedan 
$4.000.000 de ganancia por día. 

Pero… ¿de dónde salen estos $4.000.000?
Los $4.000.000 de ganancia surgieron porque en 
el proceso laboral se transformaron los repuestos 
y demás materiales en automóviles. La diferencia 
entre los repuestos, cubiertas y demás elementos 
usados en la fabricación, y el automóvil finalmen-
te producido y vendido, es el trabajo que se incor-
pora al mismo. 

Es el trabajo humano el que crea esta riqueza 
extra de la que se apropia la patronal.

Cuando un trabajador cobra su salario le aparece 
en el recibo que cobra la cantidad de horas que 
trabajó: si trabaja 8 horas y su salario es de $125 la 
hora, su recibo dirá $1.000. Hasta acá parece todo 
justo y equivalente. Pero las investigaciones y 
conclusiones de los grandes pensadores de la 
causa de la clase obrera, y en primer lugar de Karl 
Marx hace más de 150 años, demostraron que en 
realidad el trabajador en sus horas de trabajo 
genera y produce un valor muy superior al monto 
que cobra de salario. En realidad, la producción 
aportada por ese trabajador puede ser de hasta 5 y
10 veces mayor a lo que figura en su recibo de 
sueldo. Las patronales se quedan con esa diferen-
cia, y pagan sueldos que en muchos casos ni 
siquiera cubren la canasta básica.

Los capitalistas se apropiaron de los medios de 
producción, es decir de todo aquello necesario 
para poder producir (fábricas, herramientas, 
fuentes de energía, materias primas, transportes, 
cadenas de comercialización, etc.) y por esa vía 
se apropian de la plusvalía producida por la clase 
obrera. Las y los trabajadores, que no disponen de 
esos medios de producción, se ven obligados a 
trabajar para un patrón capitalista que le “permi-
ta” usar esos medios de producción. De esta 
manera, la producción capitalista divide a la 
sociedad en dos grandes clases sociales: la 
burguesía y la clase obrera. La clase obrera es la 
clase de quienes solamente tienen su fuerza de 
trabajo para vender, de quienes deben trabajar 
para vivir, e incluye por supuesto a las y los 
desocupados. La burguesía es la clase social de 
los dueños de las fábricas, los comercios, los 
campos, la banca y el resto de los medios de 
producción.

INTRODUCCIÓN 
¿DE QUÉ HABLAMOS CUANDO DECIMOS 
QUE EN EL TRABAJO “NOS EXPLOTAN”? 

   $10.000.0000 venta por día

- $2.000.000 sueldo 
  de 2000 obreros

- $4.000.000 otros gastos

= $4.000.000 ganancia



¿QUIÉN DA 
REALMENTE 
TRABAJO?

MARX Y LA PLUSVALÍA
Las patronales declaman que su 
ganancia proviene de su capital inver-
tido o de su “espíritu creativo o empren-
dedor”, sin embargo la realidad es muy 
distinta. Como vimos en el ejemplo de 
la fábrica automotriz, la ganancia 
proviene de esa diferencia entre el 
valor que el trabajador crea durante su 
jornada laboral, y el valor que le pagan 
como salario al final de dicha jornada. 
A esto Karl Marx llamó plusvalía.

Ford anunció una inversión 
para fabricar las nuevas Ranger 
y VW Amarok en Sudáfrica 
Autoblog.com.ar - 02/02/2021

“Ford anunció hoy que invertirá 1.000 millo-
nes de dólares para modernizar y ampliar su 
planta de producción en Silverton, Sudáfrica. 
Allí se producirá la nueva generación de la 
pick-up Ranger a partir del 2022 y también la 
segunda generación de la Volkswagen 
Amarok, en alianza con el Óvalo.

La inversión permitirá crear 1.200 nuevos 
puestos de trabajo directos en la fábrica y más 
de 10 mil nuevos empleos en las empresas 
autopartistas asociadas al proyecto. La planta 
de Silverton ampliará su capacidad de 168 mil 
a 200 mil unidades anuales, que se exportarán 
a más de 100 países, incluyendo Europa”. 

Se ha naturalizado la afirmación de que los patrones 
“dan” trabajo, o como suelen decir los medios, “Ford y 
VW van a abrir una nueva línea que va a ´dar´ trabajo a 
1.200 trabajadores”. Pero si lo pensamos bien y acorde a 
lo que analizamos antes, la realidad es la inversa: los 
1.200 trabajadores son los que le van a “dar” su trabajo a 
la Ford y la VW, que solo les va a remunerar una parte 
de ese trabajo en forma de salario. La diferencia como 
sabemos ahora, se la va a quedar la patronal. Aparece, 
entonces, nuevamente la plusvalía, el valor generado 
por los trabajadores (de la Ford y la VW en este caso) y 
apropiado por las patronales.
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Actividad para debatir y reflexionar: 

1) ¿Quién le da en realidad su trabajo a quién? 

2) ¿Es cierto lo que dice la nota, que 
“la empresa le da trabajo” a los obreros?



Actividad para debatir y reflexionar: 
Si pensamos en los trabajos que realiza la gente que nos 
rodea, o incluso nosotros mismos, ¿qué cosas vemos?

1) ¿Se cumple la jornada de 8 horas? ¿Qué pasa cuando se supera? 2) ¿El salario llega 
a la canasta básica que está ahora en $56.000 pesos? 3) ¿Existe un sindicato? 
¿Actúan para defender a las y los trabajadores? 4) ¿Se respetan los aportes jubilato-
rios 5) ¿Qué hace el Estado frente a los incumplimientos de la patronal?

Los capitalistas buscan siempre incrementar sus ganan-
cias, es decir, extraer más plusvalía. Y para ello utilizan 
diferentes  mecanismos. Uno de ellos es intensificar la 
producción en la misma cantidad de horas de trabajo, 
esto puede ser haciendo que las y los trabajadores traba-
jen más rápido, o tomen menos descansos, o incluso 
trayendo una nueva máquina que aumente la producti-
vidad. También pueden aumentar la cantidad de horas 
de trabajo sin aumentar el salario. Y por último pueden 
pagar por debajo de la canasta familiar. 

Para enfrentar estas tendencias las y los trabajadores se 
fueron organizando. En primer lugar para llevar adelan-
te la  negociación salarial y de condiciones de forma 
colectiva, y no cada trabajador por separado que sería el 
ideal para la patronal. Y en segundo lugar para poner un 
tope a las horas de trabajo. Así surgieron los primeros 
sindicatos. Estos son organizaciones que agrupan a 
todas y todos los trabajadores de una actividad para 
luchar por salarios y condiciones de trabajo. Al comien-
zo surgieron los sindicatos por especialidad (pintores, 
carpinteros,  torneros, herreros y demás) y luego se 
fueron consolidando sindicatos por industria (metalúr-
gicos, textiles, construcción).

Las conquistas que fue obteniendo la clase obrera a lo 
largo de su historia fueron a través de grandes luchas, y 
sólo de esa forma las patronales las aceptaron, sin 
embargo esas mismas patronales están siempre operan-
do para quebrarlas. Lo hacen de diferentes maneras, por 
un lado a través de las “horas extras” buscan alargar la 
jornada laboral, de modo que muchas veces sólo con las 
horas extras se alcanza un salario de supervivencia, 
también dividiendo las negociaciones, es decir,  lleván-
dolas a cabo por fábrica y a veces por sección, para 
quebrar la unidad del sindicato de industria.  Pero princi-
palmente quieren quebrar las conquistas de la clase 
obrera corrompiendo y cooptando a sus dirigentes sindi-
cales. Para eso han contado con el auxilio del Estado y de 
sus gobiernos capitalistas que establecieron regímenes 
de control sobre los sindicatos, desconociendo que son 
una creación propia de las y los trabajadores y tratándo-
los como si fueran organismos del propio Estado. 

EL ESTADO, LOS SINDICATOS 
Y EL PERONISMO
Que el Estado quiera controlar la actividad sindi-
cal no es algo nuevo en Argentina, sino que es un 
proceso que comenzó hace 100 años con el 
gobierno de Yrigoyen y se profundizó durante el 
gobierno de Perón hace 75 años. Perón, llevado a 
conceder muchos reclamos por la gran combati-
vidad de la clase obrera de la época, se aseguró 
un control férreo de los sindicatos a través de 
direcciones dóciles. Es el origen de lo que toda-
vía hoy llamamos la burocracia sindical.  Pero 
veamos qué decía él mismo en un famoso 
discurso:

“Es grave error creer que el sindicalismo obrero  
es un perjuicio para el patrón. En manera alguna 
es así. Por el contrario, es la forma de evitar que 
el patrón tenga que luchar con sus obreros, que 
su sociedad patronal que lo representa luche con 
la  sociedad obrera que representa al gremio.” 

Juan Domingo Perón, discurso 
en la Bolsa de Comercio (1944)

CONQUISTAS
 DE LOS SINDICATOS
Con los sindicatos se conquistó 
una de las reivindicaciones 
más importantes de la historia 
de la clase obrera: la jornada 
de 8 horas. En los inicios
del capitalismo eran muy 
comunes las jornadas de 
trabajo de entre 14 y 16 horas. 
También se conquistaron los Convenios Colecti-
vos de Trabajo, que fijan un piso salarial, condi-
ciones para cada categoría y un salario mínimo 
para todo trabajador. Y otros puntos muy impor-
tantes, como el pago del aguinaldo, las licencias 
por enfermedad, por maternidad y paternidad, y  
el derecho a la jubilación del 82% móvil del sala-
rio de actividad.

SINDICATOS 
Y CONQUISTAS 
OBRERASP
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Parte 3

Las explicaciones que elaboró Karl Marx hace más de 150 
años conservan hoy toda su vigencia, pero debemos agre-
garles algunas actualizaciones. El capitalismo de hace 150 
años era aún joven y estaba en ascenso. El capitalismo 
actual ya está envejecido y en decadencia. La crisis actual se 
extiende a todo el planeta y por eso la ofensiva de los capita-
listas contra la clase obrera se extiende por todos los países: 
para mantener sus ganancias buscan incrementar la explo-
tación de las y los trabajadores, incrementando la jornada 
laboral y pagando un salario por menos del valor de la 
canasta familiar y atacando otras partes del ingreso indirec-
to de las y los trabajadores, como son la educación gratuita, 
la salud pública y de obras sociales  y las jubilaciones. 

Un primer recurso que utilizan los capitalistas lo vimos en 
la clase anterior, y es la desocupación que incrementa la 
competencia interna entre las y los trabajadores, buscando 
abrir una grieta entre ocupados y desocupados. También 
buscan abrir todo tipo de grietas para dividir a las y los 
trabajadores (inmigrantes o nativos, de pueblos originarios, 
varones y mujeres, etc.). Por eso nosotros somos firmes 
impulsores de la unidad de toda la clase obrera de todos los 
oprimidos, de ocupados y desocupados, de varones y muje-
res, de nativos e inmigrantes, y de pueblos originarios.

Otro de los recursos principales que utilizan los capitalistas 
para incrementar las explotación y así aumentar sus 
ganancias es la precarización laboral. Esta tiene varias 
facetas, una es la de tomar trabajadores en negro y sin dere-
chos, manteniendo una gran parte de la fuerza laboral sin 
registrar. Ese porcentaje se ha ido incrementando en las 
últimas décadas y hoy oscila en más de un tercio de las y los 
trabajadores. Allí no solo se incluyen las “changas” sino 
también la precarización en los trabajos de repartos (deli-
very), y muchas otras actividades donde las y los trabajado-
res son obligados a inscribirse en un “falso monotributo” que 
oculta la relación laboral con la patronal. Los dos casos más 
masivos son sin embargo, el trabajo en casas particulares 

(que abarca a un millón de trabajadoras mujeres en todo el 
país), y el trabajo agrario (que incluye desde hace décadas 
trabajadores y trabajadoras golondrinas que carecen de 
toda cobertura y se utilizan para levantar cosechas) .

La segunda faceta de la precarización es la que abarca a las y 
los “tercerizados”. Hace tiempo que los capitalistas buscaron 
quebrar la unidad alcanzada por las y los trabajadores en los 
sindicatos, separando ciertas actividades del proceso dentro 
de la planta fabril, y asignándoselo a otras empresas “contra-
tadas” que evitan que los trabajadores estén en relación de 
dependencia con la empresa dueña de la planta. De esta 
manera los comedores, la limpieza, la seguridad, los servi-
cios médicos y muchas otras actividades se fueron despla-
zando de la “empresa madre”. En algunas industrias como 
minería, petróleo, construcción y en ciertas actividades 
agrícolas, la participación de estas empresas contratadas es 
masiva, y a veces sus empleados son más que los llamados 
de “planta permanente”. Esta práctica también se extendió al 
Estado (tanto nacional, como provincial y municipal) y espe-
cialmente a las empresas del Estado. Esto también facilita 
todo tipo de maniobras contables, tributarias y de corrup-
ción, ya que muchas de esas “tercerizadas” o “contratistas”  
las arman y gestionan los burócratas de los sindicatos. 

Por eso un reclamo que formulamos 
es el pase a planta permanente de todas 
y todos los “tercerizados” o “contratados”

Como podemos ver, todos estos mecanismos de terceriza-
ción, precarización laboral y superexplotación a los que 
recurren las patronales son avalados e incentivados por el 
Estado. Lo que está detrás de esto es la idea de que una 
mayor tasa de ganancia para los empresarios favorece a la 
economía en su conjunto y de esta manera a toda la pobla-
ción, pero en realidad es al revés, la precarización y la terce-
rización van creciendo en el mundo al ritmo en que la 
pobreza y la desocupación aumentan.

Pero la integración al Estado por parte de la burocracia 
sindical, que abandona la defensa de las y los trabajado-
res y es cómplice de incontables ataques de las patrona-
les, no impidió ni impide el surgimiento de nuevas luchas 
obreras de masas, que plantean las condiciones para 
constituir una nueva dirección del movimiento obrero.

Esas luchas contra la burocracia son parte de las mejo-
res tradiciones del activismo clasista en Argentina. El 
clasismo es una forma de organización sindical que se 
caracteriza por la independencia política de todos los 

gobiernos de la burguesía, y por plantear la necesidad de 
terminar con el capitalismo y luchar por un gobierno de 
trabajadores.

En la actualidad existen cientos de agrupaciones, comi-
siones internas y hasta sindicatos locales y nacionales 
dirigidos por el clasismo, como por ejemplo el SUTNA 
(Sindicato Único de Trabajadores del Neumático Argenti-
no), que ha conseguido en la paritaria del 2020 un aumen-
to de 54%, contra el 29% que transaron la mayoría de las 
burocracias sindicales. Muchas de estas organizaciones 
están agrupadas en la Coordinadora Sindical Clasista, y 
en el Plenario del Sindicalismo Combativo.

EL SINDICALISMO CLASISTA:

DECADENCIA CAPITALISTA,
SUPEREXPLOTACIÓN Y PRECARIZACIÓN



LA TERCERIZACIÓN EN 
EL FERROCARRIL ROCA 
Y EL ASESINATO DE 
MARIANO FERREYRA

El caso los trabajadores del FFCC Roca de 
Buenos Aires y su reclamo de pase a planta 
fue una de las luchas emblema contra la terce-
rización laboral.  Desde el Partido Obrero y el 
Polo Obrero participamos de esta lucha en 
forma protagónica, y sufrimos una emboscada 
por parte de la patota del sindicato de la Unión 
Ferroviaria (conducido por José Pedraza) y  
con la complicidad de la policía, que dejó con 
graves secuelas a nuestra compañera Elsa 
Rodríguez y se cobró la vida de nuestro com-
pañero Mariano Ferreyra. Esta patota actuó en 
defensa de sus propios negociados con la 
tercerización, y amparados y promovidos por 
el gobierno de Néstor y Cristina Kirchner.

Desde el Partido y el Polo Obrero dimos una 
lucha inmensa para conseguir justicia por 
el asesinato de nuestro compañero, y 
logramos una sentencia histórica: 
por primera vez en la historia 
argentina caía uno de los gordos
de la CGT, José Pedraza, y su 
segundo, el “Gallego” Fernández, 
por un crimen cometido por 
sus patotas armadas.

Otro recurso que utiliza la clase capitalista es la sobreexplota-
ción de las mujeres trabajadoras, aprovechando la tradición 
patriarcal sobre la que se desarrolló su dominio. Las trabaja-
doras reciben salarios menores que los trabajadores varones 
empleados en la misma función, y se les reserva además 
trabajos peor remunerados. Deben cargar también, una vez 
finalizadas sus obligaciones laborales, con las tareas  domés-
ticas dentro del propio hogar, lo cual implica que sobre ellas 
recae una doble opresión. Las conquistas de licencias de 
maternidad y de guarderías y jardines, o no se cumplen o son 
completamente insuficientes para cubrir el tremendo desfa-
saje que castiga a las trabajadoras.

Este lugar de doble opresión es la base de todos los fenómenos 
de violencia y sometimiento a las mujeres que se viven en las 
propias familias, en lugares de trabajo y otros ámbitos de la 
sociedad. Los femicidios (asesinatos  de  mujeres) son una reali-
dad permanente que muestra  la gravedad  de esta violencia. 
Todo esto es posible por el sostenimiento de toda la situación de 
desigualdad de las mujeres,  pero especialmente por la naturali-
zación e impunidad que marca la respuesta del Estado, median-
te la justicia, la policía, los nuevos ministerios de la mujer, etc.  

LA DOBLE 
OPRESIÓN DE 
LA MUJER 
TRABAJADORA

Parte 4

Prensa Obrera presentó un pedido de informe al 
Estado que reveló que el 95% de los policías y 
gendarmes denunciados por violencia de género no 
sufren consecuencias y siguen en actividad. Por eso 
el Plenario de  Trabajadoras, la organización de 
mujeres que promueven las compañeras del PO 
popularizó en el movimiento de NiUnaMenos la 
consigna de que el Estado 
es responsable. De esta
manera mostramos 
que la opresión es el 
resultado de la política 
del Estado y  no una 
serie de desgracias 
individuales contra 
las que solo queda
 tratar de educar
 mejor a futuro.
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De lo dicho hasta aquí surgen con nitidez las 
consignas elementales que debemos levantar para 
ponerle un límite a la voracidad del capitalismo en 
medio de una crisis que pretenden descargar sobre 
las y los trabajadores.

Salario mínimo igual a la canasta familiar.

Trabajo para todas y todos, reparto de las horas de 
trabajo entre toda la población trabajadora.

Unidad de trabajadores ocupados y desocupados.

Fuera la burocracia de los sindicatos. Recuperación 
de las comisiones internas y de los sindicatos para 
los trabajadores.

Pase de todas y todos los “tercerizados” y “contrata-
dos” a planta permanente tanto en la industria 
privada como en el Estado y empresas estatales.

Pase a planta de todas y todos los precarizados (repar-
tidores incluidos en especial), y que cuenten con los 
mismos derechos que un trabajador registrado

Blanqueo de todas y todos los trabajadores que hoy 
están sin registrar (en negro) como golondrinas, 
personal de casas particulares, etc.

¿Qué programa proponemos 
antes esta situación?

Es común que los medios de comunicación quieran 
mostrar una oposición entre, por un lado, quienes tienen 
un trabajo estable y, por el otro, las y los piqueteros. 
Ocultan que en realidad la lucha piquetera favorece a 
quienes trabajan. En la clase anterior hablamos de la 
necesidad de la unidad entre ocupados y desocupados 
en la defensa de los puestos de trabajo. Ahora vamos a 
analizar la cuestión salarial. 

Si de las patronales dependiera, los salarios de las y los 
trabajadores serían los más bajos posibles. De hecho, 
hay municipios con salarios de $10.000, y precarizados 
que cobran incluso menos. Entre los obreros rurales son 
muy comunes los salarios de $20.000 y en negro. ¿Qué 
impide que las patronales paguen aún menos? La exis-
tencia de los planes sociales. Estos le ponen un límite a 
la baja de los salarios. Porque si un compañero cobra 
$20.000 con el plan, no va a aceptar trabajar por los 
$10.000 que la patronal le querría pagar, entonces 
protestan por eso. 

Por último, debemos mencionar que muchos planes 
sociales se encuentran atados al salario mínimo, que es 
determinado por el Estado, por lo tanto aquí también se 
pone de manifiesto la necesidad de la unidad en la lucha 
por el salario y el seguro universal al desocupado, que 
debe ser igual al salario mínimo vital y móvil.

Aquí vemos un ejemplo de cómo los planes 
sociales impiden que los salarios sean más 
bajos: los dueños de las bodegas en Mendoza, se 
quejan de que deben “competir” con lo que 
pagan los planes. Esto muestra que la existen-
cia de un seguro al desocupado impactaría 
forzando a las patronales a elevar los salarios.

Tenemos que tener claro que estos objetivos mínimos, 
que hacen a la supervivencia de la clase trabajadora, 
hoy son incompatibles con el régimen capitalista que 
nos rige y con el Estado y los gobiernos que lo defienden. 
Pero son el punto de partida para unificar a las y los 
trabajadores en una lucha contra estos gobiernos y el 
Estado y por un gobierno de los trabajadores.

¿CÓMO IMPACTAN 
LOS PLANES SOCIALES 
EN EL SALARIO?P
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Actividad para debatir y reflexionar: 

¿Cómo podemos, a partir de nuestra experien-
cia en el movimiento piquetero, ayudar a 
organizar a las y los compañeros del barrio 
que trabajan, para pelear por mejorar sus 
salarios y condiciones de trabajo?



EL ESTADO: 
GOBIERNOS CAPITALISTAS Y 
GOBIERNOS DE TRABAJADORES

A  lo largo del curso nos hemos encontrado varias veces con el concepto de 
Estado y de  gobiernos, y hemos visto que defienden los intereses de los capitalistas. 
Lo vimos en las cuestiones de desocupación, de salarios, de los sindicatos con su defensa de la 
burocracia, en el manejo de la deuda externa, en la vivienda, en la represión, en las cuestiones de la 
precarización y la tercerización laboral y en muchos ejemplos más. Veamos uno de esos 
ejemplos en profundidad: 

INTRODUCCIÓN    EL ESTADO DEMOCRÁTICO 
Y SU CARÁCTER DE CLASE

¡No al desalojo de Guernica! ¡Tierra para vivir!
Prensa Obrera 1606 01/10/2020

La toma de tierras por parte de 2.500 familias en Presi-
dente Perón es la expresión emblemática de una lucha de 
escala nacional.

Otras tomas se extienden, desde Salta y el Chaco hasta la 
Patagonia, pasando por todo el conurbano bonaerense.

La razón es sencilla. Los efectos de la recesión y la pande-
mia combinados son una catástrofe social. La desocupación 
real es de casi el 30%, volviendo a los valores de 2002. Hay 20 
millones de pobres, casi la mitad de la población nacional. Sin 
política de vivienda, salir a armar un rancho humilde en un 
lote descampado es la única opción para no vivir en la calle 
para centenares de miles.

Los que guitarrean sobre “el Estado presente” organizan 
desalojos policiales para defender los precios del mercado 
inmobiliario. El ministro Sergio Berni se ha jactado de desalo-
jar 300 mil trabajadores en la provincia de Buenos Aires.

En el caso puntual de Guernica, la campaña del gabinete 
de Axel Kicillof para preparar el desalojo quiere preservar los 
negocios de la empresa Bellaco SA. Esta empresa, verdaderos 
ocupas de guante blanco, reclama los terrenos sin presentar 
papeles en regla y proyecta la construcción de un barrio cerra-
do de lujo en las inmediaciones de la toma.

La lucha de Guernica ha despertado la solidaridad de 

todos los movimientos de lucha genuinos en el país. Organiza-
ciones de derechos humanos, sindicatos combativos, centros 
de estudiantes y, desde ya, el movimiento de desocupados 
independiente del Estado.

Asistimos a una lucha que demuestra la política que 
todos los trabajadores podemos esperar del gobierno. Los 
acuerdos con los acreedores de la deuda refuerzan el ajuste en 
plena crisis social.

Esta enorme lucha por la tierra y la vivienda seguirá con 
otras necesidades urgentes. Trabajo. Salario. Acceso a la salud. 
Evitar la exposición al contagio por falta de protocolos.

Guernica somos todos. 
¡No al desalojo! Convoquemos un congreso nacional por 

la tierra y la vivienda. Por una salida de fondo para todos los 
trabajadores sin vivienda propia. No al pago de la deuda. 
Impuesto progresivo sobre las grandes fortunas, como recla-
ma el proyecto del FIT. Plan inmediato de construcción de 
viviendas a cargo del Estado. Banco de tierras fiscales y 
ociosas para loteo popular.

Actividad para debatir y reflexionar: 
1) ¿Para qué quería la tierra la empresa Bellaco SA?
2) ¿Qué intereses defendió el Estado y por qué?
3) ¿Cómo se organizaron y qué planteaban quienes 
ocupaban las tierras? 4) ¿Cómo actuó el Estado?

¿QUÉ ES EL ESTADO?
Lenin fue uno de los principales dirigentes de la Revolución Rusa y uno de 
los grades teóricos del socialismo del Siglo XX, así define él al Estado: "El 
Estado es producto y manifestación del carácter irreconciliable de las 
contradicciones de clase. El Estado surge allí, cuando y hasta donde las 
contradicciones de clase no pueden, objetivamente, conciliarse. El Estado 
es un organismo de dominación de clase, de represión de la clase explotada 
por parte de la clase explotadora, con el fin de perpetuar esa explotación, 
privando a los explotados de ciertos medios y métodos de lucha.”



En nuestro país hemos vivido hace 45 años una dictadura sangui-
naria, llevada adelante por las fuerzas armadas como reaseguro 
último del Estado de los capitalistas ante el temor de que las movi-
lizaciones obreras y populares pudieran generar un proceso 
revolucionario que terminara con el dominio burgués e impusiera 
un gobierno obrero. Un dato importante (y los documentos que se 
están dando a conocer lo comprueban abiertamente) es que el 
golpe de 1976 contó con el apoyo, tanto de forma activa como 
pasiva, de todos los partidos patronales, de sus figurones y de las 
direcciones sindicales burocráticas. Los intereses sociales que 
estaban detrás del golpe de 1976 son los mismos intereses capita-
listas que siguieron manejando al país cuando vino la “democra-
cia” con Alfonsín y luego con Menem. Los golpes militares, que se 
produjeron no solo en Argentina sino con poca diferencia en 
Brasil, Chile y Uruguay (y poco antes en Bolivia), son naturalmente 
un recurso extremo. La burguesía y el imperialismo prefieren 
evitar llegar a esos extremos. Y si pueden prefieren manejarse con 
las formalidades democráticas, que les ocasionan menos riesgos.

Los gobiernos democráticos que siguieron a la dictadura 
también utilizan métodos represivos en forma habitual. El 
Estado tiene previsto en sus leyes y constituciones mecanismos 
represivos, como desalojos de fábricas tomadas y de tierras, 
prohibición de manifestaciones y piquetes, detención y enjui-
ciamiento a militantes populares, etc. Pero también usan 
patotas sindicales y parapoliciales como las que asesinaron a 
nuestro compañero Mariano Ferreyra, y que a veces patotean en 
los barrios. 

Por todo esto, la lucha por los derechos democráticos dentro del 
propio Estado burgués (ya que son conquistas de las masas 
trabajadores después de años de lucha) es un aspecto importan-
te de la lucha política y de la agitación. Consignas contra el 
gatillo fácil, contra las barbaridades de la Bonaerense, por ejem-
plo, la propia consigna de “Fuera Berni” y por el desmantela-
miento de la Bonaerense, son parte de nuestras
consignas y reclamos.

Pero otra cosa que nos permite visualizar el ejemplo de Guernica, 
es la división de tareas que corresponde al Estado burgués. En 
Guernica, la clase dominante, la burguesía, está representada por 
la empresa Bellaco, los intereses capitalistas directamente involu-
crados en el conflicto. Estos empresarios no están directamente 
en el gobierno: la burguesía no maneja el Estado en forma directa. 
En este caso quienes están en el gobierno son los representantes 
del peronismo, que fueron elegidos mediante el voto por la mayo-
ría de la población. La burguesía impone su criterio “desde afuera”, 
maneja el Estado a través de representantes políticos (en este 
caso, los políticos patronales) que son, en un régimen democráti-
co, electos por el voto popular.

Pero la forma que toman los Estados, los regímenes políticos y los 
gobiernos son a veces muy distintos entre sí. 

Tanto aquí como en los países que nos rodean y cuyas experien-
cias conocemos más de cerca, como Bolivia, Chile o Brasil, hemos 
vivido dictaduras muy duras, represivas, asesinas, y también 
regímenes políticos que en cambio se los conoce como democráti-
cos porque permiten elegir presidentes y diputados, los partidos 
políticos son legales y permiten ciertas acciones populares, 
huelgas, actos, manifestaciones, etc.

Una primera conclusión importante es que la clase capitalista 
viene manejando al Estado y a los regímenes políticos en todo el 
mundo desde hace varios siglos y ha sacado de ello una experien-
cia que le permite manejarlos en una gran diversidad, aunque 
siempre manteniendo su dominio sobre ellos. En las épocas en 
que en Europa gobernaban reyes y nobles (duques, marqueses y 
condes) eran ellos mismos los que manejaban el Estado. 

La burguesía maneja los resortes económicos, tanto de la produc-
ción como los bancos y el comercio internacional. De ese modo, a 
través de pagar o dejar de pagar impuestos, liquidar o no divisas, 
comprar o vender bonos, crear desabastecimiento y mercados 
negros de bienes o monedas, pueden manejar indirectamente el 
Estado. Además controlan la prensa, distintas ramas de las 
Iglesias, las cúpulas y los cuerpos de oficiales de las fuerzas arma-
das y policiales, etc. Al pueblo le hacen creer que los que deciden 
son sus “representantes” pero estos representantes no toman las 
verdaderas decisiones que se toman en los gabinetes y oficinas 
del gobierno con el acuerdo y la imposición de los capitalistas, 
tanto de aquí como los intereses imperialistas en un país como el 
nuestro que, como veremos, es  atrasado y oprimido.

Actividad para debatir y reflexionar: 
Si tenemos elecciones cada 4 años, y la mayoría de 
los votantes son trabajadores y trabajadoras. ¿Por qué 
salen siempre electos gobiernos que defienden los 
intereses de clase de la burguesía?

DICTADURA Y DEMOCRACIA. 
LOS GOLPES DE ESTADO. LA REPRESIÓN 
CONTRA LAS LUCHAS POPULARESP
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EL ESTADO BURGUÉS Y SUS 
DISTINTOS REGÍMENES POLÍTICOS

Actividad para debatir y reflexionar: 

1) ¿Quienes apoyaron el golpe  militar del 76?
2) ¿Es cierto que la policía y demás fuerzas de seguridad están para cuidarnos? 
3) ¿Qué función cumplen las patotas sindicales?
4) ¿De quién es la responsabilidad política del crimen de Mariano Ferreyra?



 

El 20 y el 27 de octubre se cumplen los 10 aniversa-
rios de dos hechos importantes: el asesinato de mi 
compañero Mariano Ferreyra y la muerte de 
Néstor Kirchner.

Como es sabido, el asesinato de Mariano Ferreyra 
fue ejecutado por una patota de la Unión Ferrovia-
ria, que respondía a órdenes directas de José 
Pedraza y que tuvo la colaboración activa de la 
Policía Federal. El propio Pedraza y varios comisa-
rios fueron condenados por el homicidio. Como 
también es sabido, Néstor Kirchner murió una 
semana después en su casa de Calafate, provincia 
de Santa Cruz, a consecuencia de un infarto.

(...)

En su papel de principal dirigente de la coalición 
gobernante, el expresidente no podía ignorar la 
crisis que implicaba el crimen cometido, ya que 
afectaba las bases fundamentales sobre las que se 
había montado su gobierno hasta el 2007 y luego el 
de Cristina Fernández. Ambas administraciones 
habían sellado una alianza cerrada con la burocra-
cia sindical, con la finalidad de subordinar los 
sindicatos al Estado. Esa alianza, y Néstor Kirch-
ner lo sabía, incluía en un papel preponderante al 
propio José Pedraza. Ese acuerdo con las direccio-
nes burocráticas de los gremios ferroviarios había 
quedado plasmado en un acto en la sede de la 
Unión Ferroviaria con la presencia de Cristina 
Fernández de Kirchner. La actual vicepresidenta 
definió en aquella oportunidad a Pedraza como “un 
ejemplo del sindicalismo que construye”.

La alianza con Pedraza tenía otros condimentos. 
Ocupaba un papel vertebrador en el esquema de 
privatización ferroviaria del gobierno kirchnerista, 
basado en empresas concesionarias corrompidas 
hasta la médula, que ofrecían servicios pésimos 
mientras se embolsaban subsidios cuantiosos. De 
este esquema se beneficiaban los funcionarios, 
con un retorno bajo la forma de coimas, y también 
los dirigentes sindicales.

La masacre de Once, sucedida 16 meses después 
del asesinato de Mariano, echaría la luz sobre el 
verdadero alcance de este esquema de corrupción. 
En el caso particular de Pedraza, él se había trans-
formado también en empresario, logrando conce-
siones de empresas tercerizadas que actuaban en 
todo el ferrocarril. En estas empresas no regía el 

convenio ferroviario sino que los trabajadores 
tenían menos derechos y menores salarios. 
Cuando estos trabajadores se movilizaron para 
reclamar poner fin a estas desigualdades, Pedraza 
armó una patota para reprimirlos. Mariano 
Ferreyra, que participaba de esa movilización 
apoyando a los trabajadores fue asesinado de un 
balazo y Elsa Rodríguez, militante del Polo Obrero, 
recibió una gravísima herida cuyas consecuencias 
sigue sufriendo hasta el día de hoy.

La responsabilidad política del gobierno en el 
crimen era evidente. Un aliado suyo, Pedraza, 
armando una patota asesina. Y la Policía Federal, 
actuando abiertamente como cómplice. Todo para 
sostener un esquema de privatización, concesio-
nes corruptas y tercerización del trabajo que tenía 
su vértice en el Estado.

(...)

La cuestión analizada no tiene sólo una importan-
cia histórica. El gobierno actual reclama ser la 
continuidad de quienes gobernaban en el 2010. Y 
en varios sentidos esto es cierto. No sólo porque 
buena parte del personal político se repite. Tam-
bién porque, al igual que en 2010, el gobierno tiene 
como un pilar fundamental a la burocracia sindi-
cal como un recurso para estatizar los sindicatos y 
poder aplicar una política de desvalorización 
histórica del salario, de despidos masivos y de 
flexibilidad laboral bajo distintas formas, entre 
ellas, la tercerización contra la que luchó Mariano 
Ferreyra. El “pacto social” que pregona el gobierno 
no es otra cosa que eso.

Nuestro homenaje a Mariano Ferreyra es hacer 
este aporte a la verdad histórica.

Mariano Ferreyra y Néstor Kirchner, 
la verdad histórica (extractos) 

Gabriel Solano 20/10/2020



Como venimos viendo hasta ahora, la burguesía cuenta con 
sofisticados aparatos para defender a su Estado y a sus 
gobiernos. Y no tiene inconvenientes en tomar medidas 
excepcionales cuando sus crisis y las luchas de los explota-
dos ponen en peligro su poder.  Las posibilidades de las y los 
trabajadores de derrotar todos estos mecanismos de opre-
sión dependen de avanzar en una conciencia sobre esos 
mecanismos de opresión, que son escondidos por todo un 
aparato de ocultamiento ideológico que va desde las iglesias, 
a las escuelas y los grandes medios de comunicación. Tam-
bién de ir organizando una dirección que pueda orientar las 
luchas dispersas de las y los trabajadores y transformarlas 
en una lucha por el poder.

El Partido Obrero trabaja por constituir un partido 
revolucionario en Argentina y en el mundo, apoyado 
en las experiencias de lucha de toda la historia del 
movimiento  obrero y en sus mejores tradiciones 
revolucionarias. Sin una organización revolucionaria, 
las luchas de las y los trabajadores pueden tener 
victorias parciales o derrotas, pero no van a poder  
tirar abajo el sistema de explotación capitalista.

Prensa Obrera en su edición impresa y  el portal 
PrensaObrera.com son el vocero central de las 
posiciones del partido sobre hechos políticos y 
culturales muy diversos. Se actualiza todos los 
días con decenas  de artículos y videos. Difun-
dir sus contenidos, leerla para formarnos y 
escribir o producir registros audiovisuales para 
que todas y todos podamos conocer y sacar 
conclusiones de la realidad en la  que nosotros 
estamos interviniendo, es una herramienta 
muy poderosa  para hacer avanzar la concien-
cia de clase entre las y los trabajadores.

EL PARTIDO DE LA 
CLASE OBRERA

Parte 2

Un partido de la clase obrera no tiene nada  que ver 
con la  pelea por el poder personal, el carrerismo y la  
corruptela que caracterizan a  los partidos patrona-
les. Sus dirigentes son electos por la militancia y 
deben rendir cuentas a ella. Las decisiones siempre 
están en manos de organismos colectivos,  nunca  
de jefes personales. Existe una completa libertad 
para discutir todos los problemas políticos y las 
diferencias hacia adentro  de la organización. 
Cuando  las  decisiones se toman, las llevamos 
adelante todas y todos los militantes  de manera 
conjunta, para garantizar el máximo impacto de 
nuestra fuerza en la lucha de clases.

Quienes tienen derecho a votar y decidir en la orga-
nización son las y los militantes plenos que partici-
pan de sus reuniones, llevan adelante las activida-
des, sostienen económicamente al partido de traba-
jadores y difunden sus materiales. Este método, el 
centralismo democrático, le ha dado al  PO una 
enorme fuerza para intervenir  en la lucha de clases, 
atravesando duras represiones en la dictadura  y 
democracia y jugando un  rol importantes en 
puebladas, huelgas y rebeliones

¿Qué es un partido obrero?



Las razones para intervenir en las elecciones son varias. En 
primer lugar, las conclusiones que nosotros tenemos sobre la 
ficción de la democracia burguesa no están asimiladas por la 
mayoría  de la población, que vive las elecciones como su 
posibilidad (aunque limitada) de decidir sobre su futuro y el 
del país. No participar de esa pelea es dejar a las y los trabaja-
dores elegir solo entre variantes de los burgueses. En segundo 
lugar, las elecciones son una oportunidad para que el partido 
se dirija a todo el pueblo y especialmente a las y los trabajado-
res (ocupados y desocupados) y a todos los sectores oprimi-
dos para hacerles conocer nuestras propuestas y programa, 
aprovechando el mayor interés que las campañas electorales 
generan en la población.

En tercer lugar, las elecciones nos permiten llegar a todas y 
todos los votantes y podemos de esta manera medir el alcan-
ce y penetración de nuestras posiciones y el nivel de adhe-
sión que generan. Sabemos que esta medición es bastante 
imprecisa. Muchas veces hay compañeros que simpatizan 
con los planteos y reclamos del PO pero prefieren votar a otro 
con el argumento de que así evitan que salga alguno peor.  
También por los enormes recursos en propaganda y presen-
cia en los medios que tienen nuestros adversarios patronales

Por eso el eje de nuestra campaña electoral es mostrar que los 
dos bandos patronales, el gobierno actual y el anterior, con 
sus distintos matices y diferencias, son ambos representan-
tes de la decadente clase capitalista que nos ha llevado a una 
creciente degradación social y que no ofrecen ningún futuro 
a las masas populares. Defender una plataforma electoral 
centrada en la necesidad de cambiar de raíz el carácter y los 
objetivos de la política, favoreciendo las necesidades popula-
res (82% para los jubilados, salario mínimo igual a la canasta 
familiar, etc.,) y no las de los capitalistas. Que las consecuen-
cias de la crisis la paguen los capitalistas que la generaron y 
no el pueblo trabajador. También las medidas antiimperialis-
tas y anticapitalistas de nuestro programa (no pago de la 
deuda externa, ruptura con el FMI, nacionalización de la 
banca, etc.) para sacar al país de la crisis e instaurar un 
gobierno de trabajadores.

¿Qué es el centralismo 
democrático?

Es el régimen interno que une a un partido 
de militantes revolucionarios.  Implica que 
cada militante miembro de la organiza-
ción  procesa la lucha de clases en forma 
distinta, pero  llegamos a la comprensión 
común de la situación política a partir de 
un debate colectivo. El centralismo demo-
crático defiende la unidad de acción del 
partido frente al liquidacionismo que 
implicaría la acción individual de cada 
célula o militante, es decir discutimos en 
todas las instancias y luego actuamos en 
la mayor unidad.  Implica, además, que 
cada miembro tiene una colaboración 
activa en llevar adelante las tareas y  
además en contribuir a desarrollar el 
programa y el plan del partido.

El elemento que cimenta el centralismo 
democrático -o sea, la acción común del 
partido- es una comprensión común del 
período histórico y las tareas, es decir, el 
programa.

Parte 3

Actividad para debatir y reflexionar: 
1) ¿Cómo podemos disputarle a los partidos 
de la burguesía en el terreno electoral? 
2) ¿Qué vamos a proponer en las elecciones? 
3) ¿Con qué objetivos nos presentamos?

LAS 
ELECCIONES 
Y EL PARTIDO 
OBRERO



Las y los legisladores que hemos conseguido en 
diferentes partes del país en los últimos 20 años son 
representantes de las luchas y las demandas popula-
res, en ese nido de conspiraciones y tramoyas que son 
el Congreso, las Legislaturas y los Concejos Deliberan-
tes. Y están allí justamente para apoyar y dar mayor 
visibilidad a las luchas populares. Las trayectorias de 
Néstor Pitrola, Claudio del Plá, Gabriel Solano, Patricia 
Jure, Soledad Díaz o Romina del Plá, para citar a algu-
nos de quienes ocuparon esas funciones, lo demues-
tra. Y para defender  y promover los reclamos de 
masas ante las clases patronales  y el Estado. Con la 
movilización de masas, logramos potenciar e imponer 
reclamos importantes. Por ejemplo: la reducción de la 
jornada laboral de los trabajadores del subte de 8 a 6 
horas. O el pago de una indemnización especial para 
30 mil trabajadores despedidos en la privatización de 
YPF  o la campaña que impulsó Solano para que las 
trabajadoras y trabajadores de enfermería de los 
hospitales sean pasados a un escalafón profesional 
mejorando sus salarios. Su actividad siempre puso y 
pondrá en el centro de nuestra  práctica la acción 
directa del movimiento popular, sean huelgas, ocupa-
ciones, movilizaciones, acampes o la forma que 
adquieran. Y sus intervenciones tenderán a favorecer 
esos caminos.   

Por un 
gobierno de 
trabajadores
La experiencia histórica nos enseña que las modifi-
caciones de fondo que debemos imponer para 
acabar con los males del capitalismo e iniciar un 
camino hacia una sociedad sin explotadores ni 
explotados, una sociedad socialista, no puede lograr-
se tomando simplemente a nuestro cargo al actual 
Estado. Por el contrario, el actual Estado debe ser 
quebrado y desmantelado. En su lugar debemos 
poner en pie un nuevo tipo de Estado, un gobierno de 
los trabajadores, que se desembarace de todo el 
aparato del Estado actual con sus ejércitos y policías 
al servicio de los explotadores, para construir, sobre 
las bases de las organizaciones de las y los trabaja-
dores en su lucha contra el actual Estado, los orga-
nismos sobre los que se desarrollará el nuevo gobier-
no de trabajadores.

Las revoluciones solo las pueden realizar la masa de  
la clase obrera. Un partido no puede decidir el 
momento que comienzan, ni puede reemplazar a las 
masas. Pero sin un partido revolucionario que tenga 
apoyo  de masas y  pueda  ganarse la dirección de las 
y  los trabajadores es muy difícil que triunfe una 
revolución. Por eso ponemos tanto empeño todos los 
días en construir un partido revolucionario de la 
clase obrera.



LA ARGENTINA, PAÍS ATRASADO: 
IMPERIALISMO, OPRESIÓN NACIONAL 
Y NACIONALISMO

En Asia y África el imperialismo recurrió a la formación de 
colonias, es decir países sin independencia formal donde el 
gobierno estaba en manos de las potencias imperialistas. En 
cambio, en América latina los gobiernos quedaron en manos 
de las burguesías nativas y el dominio imperialista se expre-
só en la dominación económica
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Nuestro país, como todos los países de Latinoamé-
rica, es un país atrasado y oprimido. ¿Qué quiere 
decir esto? En el mundo, los diferentes países no 
desarrollaron el capitalismo al mismo tiempo. Los 
países que primero tuvieron un desarrollo capita-
lista (Inglaterra, Estados Unidos, Japón, Alemania, 
y el resto de Europa), lograron un avance en la 
industria que los colocó por sobre el resto del 
mundo en términos de capacidad productiva, 
bélica, económica, etc. 

Pero hacia 1873 estos países se enfrentaron a una 
crisis capitalista, esta fue conocida en su momento 
como “la Gran Depresión” y continuó hasta media-
dos de la década de 1890. Esta primera gran crisis 
marcó un punto de quiebre en la historia del capita-
lismo y una división en dos etapas: una primera 
etapa caracterizada por la pujanza y el crecimiento, 
y una segunda etapa marcada por la senilidad y la 
decadencia.

Para salir de la crisis, estos países recurrieron 
masivamente a la conquista de los países de Asia y 
África, y a la colonización económica de América 
Latina (que ya había sufrido antes la conquista 
española) para defender los intereses de sus clases 
dominantes, de sus propias empresas monopólicas 
y monopolizar las materias primas. El imperialis-
mo es esta conquista y dominación, que continúa 
hasta hoy en día. 

El imperialismo abre una fase de declinación histó-
rica del capitalismo a nivel mundial y conduce a 
guerras y revoluciones: la conquista del mundo por 
las grandes potencias condujo a las dos guerras 
mundiales, que fueron guerras por el reparto del 
globo, en 1914 y 1939, y a numerosas guerras poste-
riores. Esta fase dio origen a enormes luchas 
antiimperialistas, en todo el mundo. El antiimpe-
rialismo es la lucha de los países atrasados por 
terminar con la opresión imperialista. 

LA ARGENTINA ES UN 
PAÍS ATRASADO Y OPRIMIDO 
POR EL IMPERIALISMO



LA INVERSIÓN EXTRANJERA
ES UN MECANISMO DE 
OPRESIÓN IMPERIALISTA

Actividad para debatir y reflexionar: 
 
Esta empresa tiene grandes 
minas en la Argentina, pero

1) ¿De dónde obtiene sus recursos? 
2) ¿Qué efectos provoca en el ambiente este 
tipo de explotación? 
3) ¿A dónde van a parar sus ganancias?
4) ¿Qué otras empresas imperialistas conocen 
que actúen de esa manera?

Parte 2

El ejemplo de la minería y Barrick Gold
Barrick Gold es una empresa canadiense, de minería. 
Tiene en la Argentina una participación en varias minas, 
entre ellas la de Veladero en San Juan. Veamos cómo le 
fue en la pandemia. 

“Por el aumento del precio del oro, los ingresos de Barrick 
Gold aumentaron durante la pandemia. De esta manera, la 
firma arrojó un beneficio neto de u$s 357 millones, 84% 
más alto en relación al mismo trimestre del año pasado, 
cuando se ubicó en u$s 194 millones, detalló el grupo en un 
comunicado. En tanto, la acción anotó una ganancia neta 
de 23 centavos, tres centavos por encima de lo estimado 
por los analistas del mercado.

Por su parte, la facturación de Barrick Gold alcanzó unos 
u$s 3.050 millones en el segundo trimestre, 50% más que 
en igual período del año pasado, que le permitió elevar su 
dividendo trimestral en un 14%, a 8 centavos de dólar por 
acción”.

La empresa instala una mina en Argentina. En Veladero 
produce un enorme daño ambiental. Veladero tuvo cinco 
derrames de cianuro en los ríos de San Juan. Los daños 
quedan en San Juan, pero las ganancias se las llevan a 
Canadá y las decisiones de inversión se toman allí. O sea, 
los capitales imperialistas operan en los países atrasados 
y las ganancias van a parar a los países imperialistas. La 
inversión extranjera constituye uno de los mecanismos 
de la opresión imperialista. El 80% de las grandes empre-
sas que operan en Argentina están bajo el control directo 
de capitales extranjeros.

Finalmente, las empresas imperialistas suelen extraer las 
materias primas de los países atrasados, pero no las 
procesan allí, sino en los países industrializados. Esto 
genera que los países atrasados no desarrollen una indus-
tria nacional potente, quedando cada vez más por detrás 
de los países imperialistas. 

En el caso de la minería, los gobiernos peronistas han 
favorecido enormemente el ingreso del capital imperialis-
ta. Alberto Fernández incluso, mientras ganaban fortunas 
por el aumento del oro, redujo los impuestos (regalías) a 
las mineras. Está intentando además instalar la megami-
nería en Chubut, donde es fuertemente resistida por la 
población, con una fuerte participación del Partido Obrero 
en esa lucha popular. 

Entre las empresas mineras imperialistas presentes en la 
Argentina se encuentran, además de la Barrick Gold de 

capitales canadienses, 
la Andacollo Gold (chilenos 
y canadienses), la Anglo Gold (sudafricanos e ingleses), 
Meridian Gold (canadiense), etc. 

Los fondos de inversión también participan del saqueo. 
BlackRock, el fondo de inversión más grande del mundo 
que es hoy uno de los principales acreedores de la deuda 
externa con los que está renegociando el gobierno de 
Alberto Fernández, tiene a su vez con BlackRock World 
Mining Fund una presencia fuerte en las empresas mine-
ras tanto en el mundo cuanto en la Argentina.

En el cuaderno Nº 2 
de la Escuela de 
Formación Política del 
Polo Obrero: “La defensa 
del agua, una cuestión 
de clase” abordamos 
extensamente el 
problema de la mega 
minería en la Argentina 



La Argentina tuvo un temprano desarrollo de la 
industria petrolera a partir del descubrimiento de 
petróleo en Comodoro Rivadavia en 1907. Ya en 
1922 se fundó Yacimientos Petrolíferos Fiscales 
(YPF). La ‘cuestión petrolera’ motivó numerosos 
conflictos a lo largo del siglo hasta la privatización 
de la empresa estatal en el gobierno de Carlos 
Menem en 1992. 

El gobierno de Cristina Fernández “nacionalizó” 
YPF, pero ¡para asociarla con otra empresa imperia-
lista estadounidense: Chevron! Los acuerdos con 
Chevron todavía son secretos y la nafta ha aumen-
tado reiteradamente. 

En el país operan otras 
empresas petroleras de capitales 
imperialistas como la holandesa
 PlusPetrol, la estadounidense 
ExxonMobil, la angloholandesa 
Shell y Total, controlada por el
fondo Black Rock, activo también 
en megaminería e importante 
acreedor de la Argentina.

Hablamos de grandes empresas en rubros muy 
importantes como el petróleo o la megaminería. 
Pero buena parte de la producción (y de la explo-
tación de nuestra fuerza de trabajo) que nos 
resulta más cercana está también en manos de 
empresas de capitales internacionales. 

Ejemplos cercanos son Danone, de capitales fran-
ceses, que produce aguas como Villavicencio y 
Villa del Sur, Levité y está aliada a La Serenísima 
en el mercado de lácteos, Mondelez (la ex Kraft) 
de capitales estadounidenses con marcas como 
Royal, Tang, Terrabusi, Oreo, Mantecol, Express, 
etc.; Unilever de capitales ingleses y holandeses 
que produce artículos de limpieza (Cif, 
Comfort, Skip); perfumería (Sedal, Rexona), 
alimentos (Hellman’s, Knorr, Maizena) 
entre otros y Procter y 
Gamble de capitales 
estadounidenses (Pampers, 
Gillete, Pantene, etc.) 

Parte 3

El Partido Obrero defiende la nacionalización 
integral de la producción de energía y la minería en 
gran escala y plantea que hay que forzar a las empre-
sas a un plan de remediación de los daños ambienta-
les generados. Esta medida permitiría destinar los 
ingresos que hoy van a las ganancias del imperialis-
mo a resolver las necesidades del país

LA DEUDA EXTERNA 
ES OTRO MECANISMO 
DE OPRESIÓN 
IMPERIALISTA

“
Estando en el Polo Obrero, muchas veces habrán leído y escu-
chado la consigna del Partido Obrero: No al pago de la deuda 
externa. Pero ¿qué es la deuda externa?

“La deuda externa se ha convertido en una operación 
de confiscación y saqueo a una escala inédita en la 
historia del capitalismo. Al igual que ocurre con la 
explotación del trabajador por parte del capitalista 
en el ámbito laboral, este mecanismo de apropiación 
de valor por parte de quien no lo crea, convierte a la 
deuda externa en una maniobra absolutamente 
parasitaria, donde los países centrales manejan a su 
antojo la política económica de los periféricos, con el 
aval y la complicidad de las burguesías nativas.”

Guido Lapa, “Deuda externa latinoamericana: 
radiografía de una dinámica perversa”, revista En 

Defensa del Marxismo N° 54 (2020)

Para entender este tema, primero hay que saber que 
toda deuda se paga con un interés. Si uno se endeuda 
con una tarjeta de crédito, el interés es lo que se paga de 
más por la suma que le prestaron. Por ejemplo, una 
deuda de $1.000 a una tasa de interés del 30% hace que 

a fin de año tengamos que pagar $1.300. Si no podemos pagar 
los intereses, cada vez debemos más y la deuda va creciendo. 
Muchos deben conocer esta situación en carne propia. 

La deuda externa es la deuda que tiene el Estado Nacional con 
acreedores / prestamistas privados (generalmente extranje-
ros). Suelen ser grandes bancos, corporaciones o fondos de 
inversión. Está deuda asciende a 350.000 millones de dólares 
aproximadamente. 

Todos los años, Argentina debe pagar intereses de la deuda 
a estas grandes corporaciones: son recursos que por esta 
razón no pueden ser destinados a resolver las necesidades 
de las y los trabajadores.

El Partido Obrero sostiene que esa 
deuda debe ser investigada, porque 
es producto de fraudes, y también 
debe ser desconocida, para destinar 
esos recursos a resolver las necesi-
dades urgentes de la población.>

El ejemplo del petróleo

Las empresas imperialistas 
en el ‘chino’ de la vuelta 



¿A cuántas viviendas equivalen los 10.000 
millones de dólares acordados por Kicillof con 
el Club de París? A un dólar a $150, son 
1.500.000 millones de pesos. A 4 millones por 
vivienda, se podrían haber construido 375.000 
viviendas de buena calidad. ¡Con la plata de un 
solo acreedor!

El Fondo Monetario Internacional 
(FMI) agrupa fundamentalmente a 
los países más poderosos del 
mundo y tiene por objetivo 
resguardar los intereses de los 
bancos y el imperialismo.

La deuda externa argentina pasó de 7.900 millones de dólares a 
340.000 con Macri. ¡Se multiplicó más de 40 veces desde 1976 
hasta ahora! Como se puede observar en el gráfico la deuda no 
disminuyó ni siquiera en el gobierno de Menem, a pesar de que 
durante su mandato se privatizaron las empresas estatales, se 
vendieron ‘las joyas de la abuela’ como se decía en esa época. 
Sólo disminuyó cuando Néstor Kirchner se ‘desendeudó’ con el 
FMI endeudándose con el Anses y el BCRA. O sea con organis-
mos oficiales que no le van a reclamar el pago. 
A pesar de ese ‘desendeudamiento’ trucho la 
deuda que ‘entregó’ Cristina era muy superior 
a la recibida por ella. 

El Partido Obrero plantea: No al pago 
de la deuda, Fuera el Fondo Moneta-
rio Internacional. Es necesario desti-
nar los recursos a resolver las necesi-
dades populares urgentes.>

Los fraudes de la deuda externa vienen desde 
su origen. Esta creció enormemente en la 
época de la última dictadura militar 
(1976-1983). Porque la dictadura hizo que las 
deudas de empresas privadas fueran asumi-
das por el Estado como propias. Esto se llamó 
“estatización de las deudas privadas”, y 17.000 
millones de dólares que adeudaban las gran-
des empresas fueran asumidos para ser paga-
das por el Estado Nacional. O sea, los grandes 
capitales se endeudaron en dólares y el 
Estado se hizo cargo de esa deuda. Este 
primer fraude nunca fue investigado por los 
gobiernos democráticos, que reconocieron la 
deuda y la pagaron puntualmente. 

Un segundo fraude surgió porque la deuda 
creció en base a intereses usurarios, es decir, 
intereses mucho más altos que los que se pagan 
en el mercado mundial. Por ejemplo, durante la 
época de Macri, se pagaron 9.000 millones de 
dólares a los fondos buitre, pero el préstamo 
original era 2.600 millones de dólares. El resto 
fueron intereses y punitorios. Este pago vergon-
zoso fue denunciado por Néstor Pitrola siendo 
diputado por el Frente de Izquierda en el 
Congreso. Pero fue igualmente aprobado 
porque Macri contó con el apoyo del peronismo. 

Axel Kicillof, siendo ministro de Economía de 
Cristina Fernández, se comprometió a pagar 
la deuda argentina con el Club de París reco-
nociendo 10.000 millones de dólares, cuando 
la deuda original era de 5.000 millones. 

Otro ejemplo: el gasto en asignación universal 
por hijo presupuestado para 2021 es 242.000 
millones de pesos. Los intereses que pagó el 
Banco Central a la banca privada por bonos de 
deuda (Leliqs) fue de 700.000 millones. O sea, 
con este solo pago, se podría haber cuadrupli-
cado el pago de la asignación universal por hijo. 

Pero, además, para asegurarse poder cobrar, 
los bancos y el imperialismo exigen que el 
gobierno recorte gastos en educación, salud, 
vivienda y salarios. El gobierno está nego-
ciando actualmente un pacto con el Fondo 
Monetario Internacional. El Fondo le reclama 
que recorte y el gobierno recorta por ejemplo, 
lo que destina a planes sociales, para pagarle a 
los bancos.

Este mecanismo del FMI ‘se justifica’ plan-
teando que el problema de la deuda es el 
déficit de los países como el nuestro que 
‘gastan más de lo que ganan’. En realidad, es al 
revés. ‘Gastamos’ mucho porque tenemos que 
pagar una deuda usuraria.

Una deuda que crece a pesar de que la paguemos



¿Qué hace el peronismo frente a la opresión imperialis-
ta? El peronismo es un movimiento político nacionalista 
de contenido burgués. Busca ampliar la tajada de las 
ganancias que se lleva la burguesía nacional y esto lo 
lleva a chocar a veces, en forma muy limitada, con el 
imperialismo.

El peronismo en sus origines cuestionó algunos aspectos 
del imperialismo, pero este cuestionamiento siempre fue 
limitado. Nunca lo llevó a fondo. Porque el peronismo 
representa a la burguesía (los empresarios) nacional. Esta 
hace negocios con el imperialismo y, por lo tanto, no 
tienen ningún interés en dejar de pagar la deuda (hay que 
tener en cuenta que muchos burgueses nacionales son 
tenedores de deuda externa del país) ni en nacionalizar 
integralmente el petróleo o los recursos naturales. 

El nacionalismo burgués, en ciertas ocasiones, se apoya 
en la movilización de las y los trabajadores frente al 
imperialismo. Pero siempre lo hace en forma limitada y 
controlada desde el Estado. Una movilización obrera 
independiente cuestionaría las bases de la explotación 
del capital, sea este nacional o extranjero. 

Por eso, el nacionalismo burgués no toma ninguna 
medida de fondo respecto a la deuda. El gobierno de 
Fernández denunció que los pactos por los cuales Macri 
endeudó al país fueron fraudulentos. ¿Por qué no los 
desconoce? El gobierno negocia la deuda arrancando de 
la idea de que es una deuda válida y que debe ser pagada. 
¿Por qué no la investiga? 

Antes de Fernández fue Néstor Kirchner quien pagó al 
FMI toda la deuda que Argentina tenía con ese organis-

mo (en una etapa de fuerte crecimiento económico). 
Dilapidó de esta manera 7.000 millones de dólares de 
reservas que podían utilizarse para resolver los proble-
mas reales del país. El kirchnerismo sostuvo que vino a 
“desendeudar” el país, pero cuando Cristina Fernández 
terminó su mandato, la deuda era mayor que antes.

Alberto Fernández sostuvo que iba a negociar la deuda, 
pero al mismo tiempo ir resolviendo los problemas de las 
y los trabajadores. Hizo un acuerdo con los bancos y 
fondos de inversión para pagar la deuda. Pero los pagos 
no permiten aumentar jubilaciones, los salarios, ni resol-
ver los problemas nacionales. Por eso entre sus primeras 
medidas, la más importante fue una reforma ¡para redu-
cir las jubilaciones! Entre los bancos y los jubilados, 
Fernández eligió destinar los recursos a los bancos (al 
revés de lo que prometió en su campaña electoral).

Algunos gobiernos nacionalistas burgueses han realiza-
do nacionalizaciones, las que son presentadas como una 
defensa de un interés común por encima de los intere-
ses patronales. El kirchnerismo tomó algunas medidas, 
así como con Aerolíneas Argentinas, YPF o los fondos de 
jubilación privada (AFJP). En todos estos casos el Estado 
salió al rescate de empresas quebradas para garantizar 
la continuidad de sus negocios, buscando luego favore-
cer y participar a otros empresarios afines al gobierno. 
Esto no se puede confundir con el reclamo de nacionali-
zación sin pago bajo control de los trabajadores, que 
levanta el PO para los principales sectores de la econo-
mía. Este planteo transicional apunta a la pelea de las y 
los trabajadores por el control y la planificación de la 
economía.

De la vereda de enfrente tenemos al macrismo. Este 
defiende un alineamiento incondicional con el imperia-
lismo norteamericano. Gobernó endeudando masiva-
mente al país, abriendo un gran campo de negocios al 
capital imperialista. Este gobierno terminó en una 
enorme crisis y un fracaso monumental, con cierres de 
fábricas, despidos y   rebajas salariales. 

El problema planteado por el nacionalismo burgués y la 
derecha es un problema de alcance latinoamericano. En 
todo el continente tenemos sectores nacionalistas 
burgueses y sectores de derecha. Entre estos últimos 
tenemos a Bolsonaro (Brasil), Piñera (Chile) o Mario 
Abdo (Paraguay). 

¿Qué es el nacionalismo burgués?
El nacionalismo en los países atrasados como el nues-
tro, se presenta a sí mismo como anti-imperialista.  Los 
gobiernos “nacionalistas burgueses” nos quieren hacer 
creer que ellos se enfrentan a los países ricos para 
defender a los intereses locales del conjunto del país.  
Sin embargo no es esto lo que en realidad sucede, sino 
que quienes gobiernan en nombre del nacionalismo, lo 
hacen siempre desde un nacionalismo burgués, o sea, 
desde la defensa de los intereses de las burguesías 
nacionales que a su vez pactan con el imperialismo, y 
no en función de los intereses de la clase obrera.

EL NACIONALISMO Y LA DERECHA 
NO QUIEREN NI PUEDEN 
ENFRENTAR AL IMPERIALISMO

Parte 4

Las distintas iglesias tienen una inserción importante en 
todos los países latinoamericanos. Están estructuradas 
alrededor de creencias anticientíficas, pero sobre todo de un 
gran poder material y económico, y una enorme influencia 
política sobre los Estados. Los socialistas promovemos el 
conocimiento científico sobre todos los aspectos de la vida, 
para superar las supersticiones y deformaciones del pensa-
miento, pero defendemos la libertad religiosa y luchamos 
contra cualquier persecución o discriminación sobre las 
creencias individuales. Planteamos la separación total de la 
Iglesia del Estado, el fin de sus privilegios económicos y la 
educación laica, científica y universal, incluyendo la educa-
ción sexual integral, para terminar con el poder de decisión 
de una institución que se coloca por encima de las decisio-
nes de toda la sociedad.
 
Cuando realmente se emprende una pelea con el imperia-
lismo, el Partido Obrero se juega siempre en favor de los 
pueblos que lo enfrentan. Este fue el caso del golpe de 
estado en Bolivia, defendido por Donald Trump, Macri y 
Bolsonaro. Nos movilizamos en Argentina contra el golpe y 
llamamos a resistirlo en Bolivia, con los métodos de la clase 
obrera: la huelga y las movilizaciones. 

El Partido Obrero y el Polo Obrero han organizado entre 
otras a Atrabol (Agrupación de Trabajadores Bolivianos) y 
Atraper (Agrupación de Trabajadores Peruanos)

Los nacionalistas burgueses no enfrentan al imperialismo: 
no quieren llamar a movilizar a las masas, porque temen 
que esta movilización se les salga de las manos. Quieren por 
sobre todas las cosas, tener controlado al movimiento 
obrero. No enfrentaron el golpe contra Dilma, aun dirigiendo 
los poderosos sindicatos de Brasil. 

El Partido Obrero defiende la necesidad de romper con el impe-
rialismo. Plantea la unidad socialista de América Latina para 
enfrentarlo. Organiza agrupaciones de trabajadores bolivianos, 
peruanos y paraguayos en Argentina para luchar en favor de 
las rebeliones populares en cada uno de los pueblos.

Planteamos: Fuera el FMI, el no pago de la deuda externa, la 
nacionalización de la banca y el comercio exterior y destinar 
esos recursos a resolver las necesidades urgentes de los traba-
jadores. Esos planteos solamente pueden ser llevados adelante 
por un gobierno obrero, jamás por el nacionalismo burgués. 

Las y los trabajadores somos la única clase social cuyos 
intereses coinciden con poner fin a la opresión nacional y 
lograr una verdadera independencia y desarrollo, en el 
marco de la Unidad Socialista de América Latina. Ese es el 
alcance histórico de la independencia de clase que el Parti-
do y el Polo Obrero defienden todos los días en cada lucha y 
acción que llevan adelante.



“

¿Qué hace el peronismo frente a la opresión imperialis-
ta? El peronismo es un movimiento político nacionalista 
de contenido burgués. Busca ampliar la tajada de las 
ganancias que se lleva la burguesía nacional y esto lo 
lleva a chocar a veces, en forma muy limitada, con el 
imperialismo.

El peronismo en sus origines cuestionó algunos aspectos 
del imperialismo, pero este cuestionamiento siempre fue 
limitado. Nunca lo llevó a fondo. Porque el peronismo 
representa a la burguesía (los empresarios) nacional. Esta 
hace negocios con el imperialismo y, por lo tanto, no 
tienen ningún interés en dejar de pagar la deuda (hay que 
tener en cuenta que muchos burgueses nacionales son 
tenedores de deuda externa del país) ni en nacionalizar 
integralmente el petróleo o los recursos naturales. 

El nacionalismo burgués, en ciertas ocasiones, se apoya 
en la movilización de las y los trabajadores frente al 
imperialismo. Pero siempre lo hace en forma limitada y 
controlada desde el Estado. Una movilización obrera 
independiente cuestionaría las bases de la explotación 
del capital, sea este nacional o extranjero. 

Por eso, el nacionalismo burgués no toma ninguna 
medida de fondo respecto a la deuda. El gobierno de 
Fernández denunció que los pactos por los cuales Macri 
endeudó al país fueron fraudulentos. ¿Por qué no los 
desconoce? El gobierno negocia la deuda arrancando de 
la idea de que es una deuda válida y que debe ser pagada. 
¿Por qué no la investiga? 

Antes de Fernández fue Néstor Kirchner quien pagó al 
FMI toda la deuda que Argentina tenía con ese organis-

mo (en una etapa de fuerte crecimiento económico). 
Dilapidó de esta manera 7.000 millones de dólares de 
reservas que podían utilizarse para resolver los proble-
mas reales del país. El kirchnerismo sostuvo que vino a 
“desendeudar” el país, pero cuando Cristina Fernández 
terminó su mandato, la deuda era mayor que antes.

Alberto Fernández sostuvo que iba a negociar la deuda, 
pero al mismo tiempo ir resolviendo los problemas de las 
y los trabajadores. Hizo un acuerdo con los bancos y 
fondos de inversión para pagar la deuda. Pero los pagos 
no permiten aumentar jubilaciones, los salarios, ni resol-
ver los problemas nacionales. Por eso entre sus primeras 
medidas, la más importante fue una reforma ¡para redu-
cir las jubilaciones! Entre los bancos y los jubilados, 
Fernández eligió destinar los recursos a los bancos (al 
revés de lo que prometió en su campaña electoral).

Algunos gobiernos nacionalistas burgueses han realiza-
do nacionalizaciones, las que son presentadas como una 
defensa de un interés común por encima de los intere-
ses patronales. El kirchnerismo tomó algunas medidas, 
así como con Aerolíneas Argentinas, YPF o los fondos de 
jubilación privada (AFJP). En todos estos casos el Estado 
salió al rescate de empresas quebradas para garantizar 
la continuidad de sus negocios, buscando luego favore-
cer y participar a otros empresarios afines al gobierno. 
Esto no se puede confundir con el reclamo de nacionali-
zación sin pago bajo control de los trabajadores, que 
levanta el PO para los principales sectores de la econo-
mía. Este planteo transicional apunta a la pelea de las y 
los trabajadores por el control y la planificación de la 
economía.

De la vereda de enfrente tenemos al macrismo. Este 
defiende un alineamiento incondicional con el imperia-
lismo norteamericano. Gobernó endeudando masiva-
mente al país, abriendo un gran campo de negocios al 
capital imperialista. Este gobierno terminó en una 
enorme crisis y un fracaso monumental, con cierres de 
fábricas, despidos y   rebajas salariales. 

El problema planteado por el nacionalismo burgués y la 
derecha es un problema de alcance latinoamericano. En 
todo el continente tenemos sectores nacionalistas 
burgueses y sectores de derecha. Entre estos últimos 
tenemos a Bolsonaro (Brasil), Piñera (Chile) o Mario 
Abdo (Paraguay). 

La Unidad Socialista de América Latina fue una consigna 
planteada ya en 1938 en el Congreso de fundación de la 
Cuarta internacional:

“Ningún país de América Latina o del Pacífico situado bajo 
la dominación del imperialismo norteamericano puede 
alcanzar su total liberación limitándose a sus propios 
esfuerzos. Sólo la unión de los pueblos de América Latina, 
orientada hacia una América Socialista consolidada, 
aliada al proletariado revolucionario de Estados Unidos, 
sería lo suficientemente fuerte como para enfrentar con 
éxito al imperialismo norteamericano. Del mismo modo 
que los pueblos del Viejo Mundo no pueden resistir con 
éxito a la presión del coloso norteamericano que los lleva a 
la guerra más que con el establecimiento de los Estados 
Unidos de Europa bajo la forma de la dominación socialis-
ta del proletariado, los pueblos del hemisferio oriental no 
pueden alcanzar la verdadera independencia nacional, la 
posibilidades de desarrollo ilimitado, la liberación de la 
dominación de los tiranos extranjeros y nativos, sino 
unificándose mediante la unión de repúblicas socialistas 
de América” 

“El cóctel de crisis sanitaria, derrumbe económico y 
catástrofe social, ha desatado verdaderas crisis políticas y 
de gobierno. Es en este cuadro de crisis donde empieza a 
emerger la intervención de los trabajadores y los sectores 
populares. Así lo confirman las jornadas nacionales de 
protesta en Chile y el paro nacional de los portuarios, las 
movilizaciones en Bolivia contra el gobierno de Añez, las 
marchas en Ecuador contra las medidas fondomonetaris-
tas, las manifestaciones antifascistas en Brasil, las movi-
lizaciones sindicales en contra de la reforma previsional 
en Paraguay, y los paros y movilizaciones coordinados a 
nivel internacional de los trabajadores de reparto. Estas 
luchas, que se desarrollan en plena crisis pandémica, 
indican que el ciclo de las rebeliones populares en Améri-
ca Latina de ningún modo se ha cerrado. Por el contrario, 
el ciclo se mantiene abierto y la rebelión norteamericana 
representa un estímulo formidable para su potenciación y 
desarrollo.” 

Pablo Giachello. “América Latina en el centro de la 
tormenta””, revista En Defensa del Marxismo N° 55 (2020)

Tanto la derecha como los nacionalistas burgueses se 
disputan el apoyo de las iglesias y les mantienen los 
privilegios ya que éstas promueven como regla general 
la desmovilización y el sometimiento a la opresión.

Las distintas iglesias tienen una inserción importante en 
todos los países latinoamericanos. Están estructuradas 
alrededor de creencias anticientíficas, pero sobre todo de un 
gran poder material y económico, y una enorme influencia 
política sobre los Estados. Los socialistas promovemos el 
conocimiento científico sobre todos los aspectos de la vida, 
para superar las supersticiones y deformaciones del pensa-
miento, pero defendemos la libertad religiosa y luchamos 
contra cualquier persecución o discriminación sobre las 
creencias individuales. Planteamos la separación total de la 
Iglesia del Estado, el fin de sus privilegios económicos y la 
educación laica, científica y universal, incluyendo la educa-
ción sexual integral, para terminar con el poder de decisión 
de una institución que se coloca por encima de las decisio-
nes de toda la sociedad.
 
Cuando realmente se emprende una pelea con el imperia-
lismo, el Partido Obrero se juega siempre en favor de los 
pueblos que lo enfrentan. Este fue el caso del golpe de 
estado en Bolivia, defendido por Donald Trump, Macri y 
Bolsonaro. Nos movilizamos en Argentina contra el golpe y 
llamamos a resistirlo en Bolivia, con los métodos de la clase 
obrera: la huelga y las movilizaciones. 

El Partido Obrero y el Polo Obrero han organizado entre 
otras a Atrabol (Agrupación de Trabajadores Bolivianos) y 
Atraper (Agrupación de Trabajadores Peruanos)

Los nacionalistas burgueses no enfrentan al imperialismo: 
no quieren llamar a movilizar a las masas, porque temen 
que esta movilización se les salga de las manos. Quieren por 
sobre todas las cosas, tener controlado al movimiento 
obrero. No enfrentaron el golpe contra Dilma, aun dirigiendo 
los poderosos sindicatos de Brasil. 

El Partido Obrero defiende la necesidad de romper con el impe-
rialismo. Plantea la unidad socialista de América Latina para 
enfrentarlo. Organiza agrupaciones de trabajadores bolivianos, 
peruanos y paraguayos en Argentina para luchar en favor de 
las rebeliones populares en cada uno de los pueblos.

Planteamos: Fuera el FMI, el no pago de la deuda externa, la 
nacionalización de la banca y el comercio exterior y destinar 
esos recursos a resolver las necesidades urgentes de los traba-
jadores. Esos planteos solamente pueden ser llevados adelante 
por un gobierno obrero, jamás por el nacionalismo burgués. 

Las y los trabajadores somos la única clase social cuyos 
intereses coinciden con poner fin a la opresión nacional y 
lograr una verdadera independencia y desarrollo, en el 
marco de la Unidad Socialista de América Latina. Ese es el 
alcance histórico de la independencia de clase que el Parti-
do y el Polo Obrero defienden todos los días en cada lucha y 
acción que llevan adelante.

“América del Sur y Central no podrán liberarse 
de su atraso y de su dependencia mientras no 
reúnan a todos sus estados en una poderosa 

federación. Esta grandiosa tarea histórica está 
destinada a ser resuelta no por una burguesía 
sudamericana retardataria, agente totalmente 
prostituido del imperialismo extranjero, sino 
por el joven proletariado sudamericano, jefe 

elegido por las masas oprimidas”  
Congreso de la Cuarta Internacional, 1938



SOBRE DEUDA EXTERNA
A continuación ofrecemos un anexo de análisis más 
profundo sobre la deuda externa. El tema de la deuda es 
un tema muy complejo, pero como vimos en la Clase 4 
es un tema central en cuánto a la dominación imperia-
lista sobre Argentina. Es justamente por esto que las y 

los trabajadores debemos conocer de qué se trata.
Los gráficos que vamos a analizar a continuación cons-
tituyen información pública que subió el Estado Nacio-
nal en la página web: https://www.argentina.gob.ar/eco-
nomia/finanzas/presentaciongraficadeudapublica   

En el Gráfico N°1 podemos ver que no existió un desen-
deudamiento durante la etapa kirchnerista. Por el 
contrario la evolución de la deuda bruta muestra que, 
salvo una leve caída en 2005, el monto total de dólares 
que debe el país creció cada vez más. El kirchnerismo 
dice que desendeudó al país, pero como se ve en el gráfi-
co, comenzaron con 192.294 millones de dólares y 
entregaron el poder en 2015 con una deuda de 240.665 

millones. Luego vino Macri e hizo desastres: en 2019 la 
deuda ya era 323.065 millones de dólares.
Lo único que se alteró fue qué porcentaje representaba 
la deuda sobre todo lo que se producía en el país (PBI). 
Es un monto relativo y muy variable (depende también 
del tipo de cambio). Además, el grueso de su apropia-
ción es privada, mientras el stock de deuda es pública y 
se incrementa en valores absolutos. 

Como podemos ver en el Gráfico N°2, la composición 
interna de la deuda también evidencia la farsa del 
desendeudamiento. En el gráfico se discrimina la com-
posición según acreedor, se puede apreciar que a partir 
de 2008 fue creciente la participación de organismos 
públicos en esa torta, una tendencia que Macri conti-
nuó. Esto significa que a organismos públicos como la 

Anses, donde deberían resguardarse los recursos de los 
jubilados y la seguridad social, le enchufaban títulos de 
deuda. De esta manera la deuda seguía creciendo. El 
kirchnerismo decía: somos unos piolas bárbaros, ahora 
nos debemos a nosotros mismos, pero en realidad, se 
descapitalizaban nuestros recursos, cambiando dinero 
por papeles a cobrar en un futuro incierto.
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Otro indicador que atestigua la dependencia colonial es 
el enorme porcentaje de deuda que está bajo legislación 
extranjera, como podemos ver en el Gráfico N°4. Esto 
significa que en caso de juicios referidos a casi la mitad 
de la deuda pública, los tribunales que definirán no se 
encuentran en nuestro país sino que tienen sede 
extranjera, principalmente Nueva York. Es decir que, las 
decisiones que perjudican a millones de trabajadores y 
trabajadoras que residen en la Argentina ¡se terminan 
tomando en tribunales de otros países! ¿A quién creen 
que va a beneficiar un juez norteamericano? ¿A un 
fondo buitre yanqui o a las y los trabajadores del país? 
Todos los gobiernos aceptan este fraude sin chistar. 

En el Gráfico N°3 podemos ver 
que la evolución de la deuda 
según moneda evidencia la 
falta de soberanía argentina 
en este robo: nunca bajó del 
58% la proporción de deuda en 
moneda extranjera, lo cual 
nos hace doblemente depen-
dientes de las potencias y sus 
decisiones económicas.
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US$ 134.340 M

Deuda Bruta
US$ 335.582 M
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US$ 121.986 M




